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SALE, UNA VEZ AL MES. 


Núni. 9. 


aucante ¡so de setiembre de íeso. 


LOS MALOS CENTROS ESPIRITISTAS. 

Hace mucho tiempo que un periodista, en 
wjo de mofa, dijo que en España había 112 
centros espiritistas; y que esto era lo único 
,jue lo faltaba á ia pobre España. Nosotros 
entóneos no? iiftuidimos por aquellas pala- 
bra?. paro con <»! trascurso do los año<5 rnás 
de mía ves: nos liamos acordado del festivo 
gacetillero, y hornos dicho con profunda pg- 
r,a: ¡Tenia razón! en cierto modo, .sí; porque 
¡os malos centros espiritistas son ; los que 
más abundan; y estas reuniones sorí una 
verdadera calamidad. 

Dice un antiguo refranejo, que la ropa s.ú- 
cia se lava en c»?n: esto es. que no debemo.s 
sacar á relucir las faifas de éste ó de aquél, 
y por eunoguimiíc. que una escuela debe 
cubrir con un velo las debilidades de sus 
adeptos; poro nosotros est-nijos tnjiy confor- 
mes en que un se descubra ni so tilde á nin- 
guna persouív detm-rmundo. tnys creemos 
anídente y busto mwsanti decir, alto y muy 
alto,- claro y muy cbiro. y en e.l sentido qaás 
terminante, qn.» una irosa es ai espiritis.Kip y 
otra ios malo? c-ml ros espiritistas, donde se 
ridiculiza lo m'-s gran.!-*, io más sagrado, lo 
más trascendental. U c.-.inunicaciuii ultra- 
terrena, y sobro t ‘Sa? ri'tUij.uiCS irrisorias y 
harto perjudicial*'?, vamos á permitirnos 
hacer algunas consiiieracioues. 

Creemo? que el hombre es dueño de su lí- 


bre albedrío, pero hasta cierto punto nada 
más; esto es, podrá estacionarse si le place, 
pero no s : debe permitir que trate de esta- 
cionar á los demás. Muchos se quejan que 
hay pocos espiritistas, y nosotros decimos 
que en muchas localidades, de cien espiri- 
tistas, sobran noventa y nueve. 

Habiendo recibido varias cartas de distin- 
tas ciudades, vemos que la zizaña espiritera 
se estiende por el mundo, y es preciso ar- 
rancarla de raíz, siendo preferible que se ol- 
vide por completo ía escuela espiritista, á 
que el vulgo ignorante se apodere de ella! 

Si, preferible es; porque nada más her- 
moso y más sublime que el espiritismo bien 
comprendido, y nada más repugnante que 
la parodia de sus profundas y evangélicas 
enseñanzas. La comunicación de los espíri- 
tus abre ante nuestros ojos dilatadísimas 
horizontes, elevo el pensamiento, engran- 
dece nuestras aspiraciones, nos impulsa al 
estudio y a! trabajo, nos aparta de las preo- 
cupaciones religiosas y nos acerca á la ver- 
dadera religión, que es la práctica de todas 
las virtudes sin formalismo alguno; pues 
bien, en esos centros espiritistas mal dirigi- 
dos y peor inspirados, sucede todo lo con- 
trario de lo que el espiritismo racional ense- 
ña. Por las comunicaciones de los espíritus 
tienen aquellos espiritistas sus santos prefe- 
ridos, sus visiones de vírgenes, pidiendo las 
seráficas apariciones que alguno de los con- 
currentes vista el hábito de! cristo de acá, ó 
de la virgen de allá , para aliviarse ó curar- 
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sede alguna dolencia, piden que se digan 
misas coo tantos ó cuantos cirios, que so ro- 
zen tantas estaciones ó partes de rosario, y 
P ai ‘ a fincj e fiesta,, acuden ios espíritus en 
sufrimiento que convierten á Jos médiums 
en juguetes de sus lamentaciones y de sus 
aspavientos, y ios tiran al suelo, lanzando 
ahullidosy haciendo ridiculas contorsiones, 
logrando algunas veces lastimarlos y hasta 
dejarlos sumidos en el idiotismo. 

Estos espectáculos, e! hombre más in- 
docto, el más ignorante, puede comprender 
que dejan el- ánimo fatigado, las ideasen 
completa confusión y la duda y el desen- 
canto imperando como dueños absolutos en 
nuestro sér. 

No hace muchos días que un libré pensa- 
dor, habiendo leído con atención profunda 
algunos capítulos de la Filosofía de Kardec, 
pidió á un amigo suyo que le presentase en 
un centro espiritista: desgraciadamente lo 
llevaron á uno de esos centros donde se ha- 
cen comedias entré los de allá y los de acá, y 
al salir de la sesión, dijó el libre pensador: 

Si las obras de Alian Eardec son una ver- 
dad, io que he visto esta noche es una farsa 
repugnante, y si este sainete es una cosa 
cierta, la teoría de Kardec es un hernioso 
sueño nada más; entre aquel libro grave y 
filosófico, sentencioso, profundo, impregna- 
do de lógica, de razón, y estas escenas có- 
micas, hay mil mundos de por medio, mas 
para no salir engañado, dejaré de asistirá 
las sesiones, y suspenderé la lectura v es- 
tudio de las obras espiritas. He aquí el re- 
sultado de esas reuniones donde se poden en 
juego la ignorancia de los unos y ia malicia' 
de los otros. 

Lo hemos dicho muchas veces v nunca nos 
cansaremos de repetirlo; de doscientos cen- 
tros espiritistas, cerraría m v s ciento noventa 
y ocho, y abriríamos trescientas hibliofe- 
cas, donde se leyera, donde se estudiara, no 
en obras científicas porque la generalidad 
carecen de instrucción para comprenderlas, 
pero ya hay libros morales V reer»nt¡vos ai 
mismo tiempo cuyas máximas y lecciones 
estaña! alcance de todas Jas inteligencias 
por sencillas y obtusas que sean. 


¡¡ Se nos objetara que muchos ño saben leer; 
1 pero no nos negarán quy en ninguna re- 
unión deja de haber uno ina> insimulo que 
los demás y este puede convertirse en lector 
y comentador do lu que eo, dándole ex- 
piraciones ai auditorio que 1c rodea. 

Que la lectura les aburre, dicen muchos, 
y contestamos nosotros. Si no ios permitie- 
rau acuel juego de preguntas y respuestas, 
no se aficionarían á semejantes entreteni- 
mientos, y tendrían ah-ñcítin' á ia ¡entrara, v 
algunos algo aprenderían; p-.rb desgracia- 
damente los que debían servir de maestros', 
los que debían ser mondos por su activi- 
dad en el trabajo, son lu bastante egoístas, 
y bastante faltos de entendimiento, para 
creer que con saber ello.,- ya es lo suficiente; 
y dejau de asistir á las reuniones espiritas 
I po r que las encuentran monótonas y quedan 
j multitud de espiritistas ignorantes cómo re- 
! baño sin pastor, siguiendo cuela cual el ca- 
! mino que se le antoja. 

Muchos se dedican á las curaciones pur 
medio del Huido ó seau pases magnéticas; 
otros cogen a una mala sonámbula por su 
cuenta que dá medicinas ai por muyor, aque- 
llos á las danzas de las mesas.-' esotros á di - • 
versos fenómenos, y tras de esto mil y mil 
abusos <jue están -tan lejos de la comunica- 
ción racional dp. los espiritas como el odio 
de! asesino esta distante del amor que sien- 
te el niño por su madre, pero, los que no 
conoceu el espiritismo confunden el oro pu- 
ro de la verdad con eJ falso oropel de ¡a 
mentira: y si asisten á centros espiritistas 
donde falte una acertada dirección, se rien 
del espiritismo, y dicen con muchísima ra- 
zón: Los espiritistas ó son unos imbéciles ó 
son unos canallas, pero de todos modos las 
falta sentido común. 

¿A no es triste-, no es doloroso, no es ver- 
daderamente desconsolador, que la primera 
escuela filosófica de nuestr .< dias, la que 
J. demuestra que el o- pirita progr-sa eterna-' 
p mente, que la justicia del Sor Stforemo-' 
j mantiene ia balanza divina en el gui de la 
! verdad, la que nos manifiesta lo que hau 
! venido á hacer los Redentoras que todos ellos 
han dicho a ¡es hombres que son dueños 
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del patrimonio do! tiempo, esa filosofía- que 
nos dice que-ln vida no tiene fio, que! el ade- 
lanto del espíritu no tiene limites, porque es 
eterna su individualidad, y que siempre 
Dios creará mundos para la colonización uni- 
versal? 

¡Esta doctrina tan lógica y tan consolado- 
ra, ésta creencia tan racional tan verdade- 
ramente grande, ésta religión tan pura, 
tan despojada de vanos formalismos, y de 
absurdos ritos, no cansa profundísima pena 
por que por las aberraciones de los unos, y el 
egoísmo de los otros y la indiferencia délos 
más la confundan con el grosero charlata- 
nismo de los embaucadores ó con la ?¿ ciega 
de los estúpidos! 

El hombre pensador tiene que llorar con 
el llanto del alma al contemplar semejantes 
abusos. Y no debe enmudecer, no debe to- 
lerar que la ignorancia se apodere de la pri- 
mera escuela del mundo tan antigua como 
el hombre; debe decir alto y muy alto, claro 
y muy claro, que el espiritismo no es .la far- 
sa irrisoria de los malos centros espiritistas. 
El espiritismo es la ley . del evangelio. 

Es el estudio y el análisis de todos los 
problemas de la vida. 

Es la investigación y la comparación en- 
tre el pasado y el presente, y la deducción 
razonada del porvenir. 

Es la práctica del bien por el bien mismo. 

■ Es el olvido de las ofensas. 

Es la tolerancia en todos los sentidos. 

Es la unión de los pueblos. 

Es la fraternidad de todas las rozas. 

Es la resignación en todos los dolores. 

Es la esperanza en todas las atnaro'uras. 

Es la fé basada en la verdad. 

Es la destrucción de la muerte y la reali- 
dad de la vida. 

Esto es el espiritismo, y en todos los lu- 
gares donde asi no sea comprendido, no se 
profane la religión del porvenir con las ne- 
cedades de los ignorantes y el torpe lucro de 
los falsos médiums, y no nos duela decir que 
de cien centres espiritistas debían suprimir- 
se noventa y nueve: que mas vale un buen 
espiritista que un miiloo de espiriteros: poi- 
que un bnen espiritista será capaz de hacer 


algo grande, algo sublime que sirva de útil 
ejemplo en la sociedad; y un centenar de ea- 
piriteros solo sirven para promover el escán- 
dalo con escenas ridiculas. 

Creemos que el espiritismo es la escuela 
racionalista deísta que ha de regenerar á las 
humanidades de la tierra, y por esto sere- 
mos inexorables con todos los que cometan 
abusos en su nombre. 

Queremos menos centros espiritas y mas 
estudio. 

Queremos menos espv/iiisías, y mas após- 
toles de la doctrina. 

Queremos raudales de ciencia y mundos 
de amor; porque los hombres verdadera- 
mente sabios, tendrán un placer en instruir 
á las multitudes, y ¡as almas buenas purifi- 
carlas por la caridad serán la providencia de 
los añijidos. serán el amparo del huérfano y 
el sosten del anciano... .¡oh! entonces no se- 
rá un mito eu la tierra la fraternidad univer- 
sal. 

Amalia Domingo y Doler. 


EL MAGNETISMO, 

n. 

El origen del hipnotismo es antiquísimo, 
pero viniendo ¿los tiempos modernos dire- 
mos que en 1843 el doctor Braid de Man- 
chester demostró de uu modo evidente que 
la vista fija en los objetos brillantes provo- 
caba un estado parecido al del sueño cate- 
léptico. En 1S59 el doctor Azara, de Bur- 
deos, demostró en una barraca de saltimban- 
quis que la inmovilidad de los gallos pues- 
tos a la vista del público procedía del extra- 
vis m o convergente que se imponía á las ga- 
llináceas; asoció este fenómeno á los que ha- 
bía indicado Braid: hizo experimentos en 
compañía del ya difunto doctor Broca, de los 
cuales dió parte áM. Velpeau, y este en una 
Memoria dirigida á la Academia de ciencias, 
introdujo en la fisiología una práctica de los 
antiguos olvidada desde hace siglos. Asi pe- 
netró en la ciencia oficial de Francia el hip- 
notismo primitivo. 




Básta fijar á algunos centímetros de los 
ojos un anillo, uü objeto colocado ó la altura 
dé lá frente; para producir el estrabismo 
convergente y determinar el suelo artificial. 
•Ija' 3 -p'ersonas sometidas ¿ este sueño son in- 
séDsiMes al dolor, algunos conservan la con- 
ctéobia de lo que pasa, y otros la pierden . 

El iiecko es general, y se aplica también 

á los animales. Lógrase hacer perder la sen- 
sibilidad á un- perro ó á un gallo, obligán- 
dole á contemplar un objeto brillante colo- 
cado encima- de sus Ojos, acorta distancia. 

El primer síntoma comático que experi- 
menta el individuo colocado enfrente dé un 
objeto' brillante, es el espasmo del aparato 
ocular- Súbitamente se experimentan efec- 
tos dé miopía. Después la papila se dilata; 
él ¿lobo del ojo se pone saliente. Estas mo- 
.d ideaciones uo pueden producirse evidente- 
mente sino á consecuencia de una excita- 
ciófi dé ios nervios simpáticos del cuello, ex- 
citación que pone eu movimiento al múscu- 
lo diláfador de la pupila y los músculos lisos 
del párpado y de la órbita. 

Es, por consiguiente, en la médula oblon- 
ga del cerebro? -en el sitio en- que las fibras 
simpáticas toman origen, donde se deben 
bascar el punto central de la excitación. INo 
tardan en sufrir los mismos efectos otras 
-partes dé lá médula obloiigada, tales como 
\ok nérvios correspondientes al aparato res- 
piratorio, été. Las aspiraciones aumentan 
v efectivamente desde 4 basta 12 en una cuar- 
ta parte de minuto: 

El hipnotismo es lo qne lia servido a 
MM.Hansén y Heideubain para los esperi- 

méntos de Breslau-; , , 

Pasaríamos por alto estos efectos de. L.p- 
nótismo ya muy conocidos, si los experi- 
mentadores deBreslau uo hubiesen estudia- 
do los efectos auxiliares de los pases y de 

las fricciones que. emplean ios que magne- 
tizan El método resulta de este modo mas 
coordinado y completo, y no solamente se- 
aplica á los individuos afectados de enfer- 
medades nerviosas como los de la Salpetrié- 
re,’ sino también á los personas robusta» y 
áaiiá3. Evidentemente se ha ensanchado e! 
campo iie los esperimentos. 


Practicando el hipnotismo MM. Hansen y 
Heiflenhain provocan en los individuos ro- 
bustos la pro.'!i--¡iosicion á los fenómenos 
magnéticos. Estos indi viduos empiezan por 
miliar fijamente un bot-m de cristal: despu-s 
se adormecen rápidamente y caen en el sue- 
1-0 catáléptico: En seguida la excitación mas 
- pequeña obra sobro ellos con poieucia ex- 
traordinaria. Basta, por ejemplo, efectuar 
ál^únóS ligeros pases subre la piel por el 
músculo éxtérno- el -eidu mastoideo para que 
la catea tome- enseguida la posición o.ili- 
cna éoh’ocídá por el nombre de lerticohs Lu 
1 i o¡é'fé fÓ 7 .a mí eiito lie la-parte d«i pingar hace 
délilaV el-dedo, después el antebrazo, y su- 
cesivamente de ambos lados las ^pablas y 
las mué». En pocos instantes la contrac- 
-ÚW se generaliza. Y basta conviene no in- 
sistir mucho en el experimento cor no ejev- 
eér riifiúebciá sobre los músculos respirato- 
rios. Lá-posibiHdadde producir uua especie 
■de-estadé tetánico cd que resulten inmóviles 
m pár'fes dé! cuerpo, constituye uno ale los 
pi-mei pales artificios de- U ■ Hansen . 

En lab personas robustas la rigidez mus- 
, ciliares tan grande, que se puede andar so- 
bre un hipnótico que tenga la cabeza y los 
pies descansando horizoiitaimente sobre dos 
sillas ¿alejadas una de otra, sm que las pa- 
redes del vientre cedan á la presión. e]er~ 

I C! *La persona sensible á la contemplación 
i prévaa -de-u-a objeto -brillante, se vuelve tan 
i impresionable, -qaé una nota repetida y has- 
i ta un -ruido leve bastan para adormecerla, 
j Si se hace sentar á- una persona sensible 
|j junto á una mesa en que baya un relój, y se 
| lo recomienda que preste atención al tic-tac 
¡i de la máquina,- uo tarda en sentirse domina- 
|! do por el sueño cataléptico. La misma acción 
| puede ser ejercida por excitaciones ligeras y 
I continuas en la epidermis. Los pases -ejecu- 
tados á distancia comunican su movimiento 
al aire ¿ influyen de igual modo sobre el 
individuo sensible: Algunas personas se ex- 
. eiián por el oido ó la vista, pero en otras pro- 
duceu mas efecto las excitaciones cutáneas 
Los órganos que han empezado á entumecer- 
se son también los- primeros que restablecen 
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(?1 estado normal de la persona sometida al | 
experimento. 

El contacto de una mano fria en la cara, ! 
una palabra pronunciada en alta voz junto I 
al oido, una luz que hiere súbitamente los i 
ojos, bastan para poner fin á estos t unosos 
efectos. Al volver en si, la predisposición al 
hipnotismo subsiste de un modo latente- 
pues un individuo hipnotizado varias veces 
que pensara que si; va á dormir caería efec- 
tivainenteeu el -sueño vataiéptico. 

Cuaudo se suscita en una persona sensi- 
bilizada la id«>a. do que va á dormir, bien sea 
diciéudoselo, ó bien bostezando y mirándola 
fijamente, esa persona se adormece perfec- 
tamente en pocos segundos. 

Si préviamonte se avisa á un individuo 
sensible que se dormirá á tal ó cual hora y 
de este ó el otro sitio cuando mire -su reloj, 

'¡a imaginación do ese individuo se preocu- 
pa, no deja de pensar en que vá ú adorme- 
cerse, y se duerme perfectamente como por 
arte de magia á la hora dicha. 

Aun se puede ir mas lejos con algunas 
personas. Si se les anuncia préviumenie que 
han de andar, que han de sentarse ó acos- 
tarse, lo hacen conforme se les >ha indicado, 
pareciendo que obedecen el mandato del 
magnetizador. 

Estos fenómenos son los que producen ex- 
traordinariamente ‘el asombro del público. 

ni. 

Estos fenómenos se comprenden mas fá- 
cilmente cuando se sabe que el hipnotizado 
es incousciente. Hállase enteramente bajo 
el imperio de las influencias exteriores, tien- 
de á repetir los movimientos que ante él se 
efectúan é imita automáticamente todas las 
actitudes. La conciencia no dirige sus actos; 
lá vista excita en su sistema nervioso el ac- 
to cuya nociou percibe por medio de los 
ojos. Verificase absolutamente el automa- 
tismo de Descartes, que cou tanta frecuen- 
cia só observa en los animales. 

Si se levantan los hemisferios cerebrales 
de una rana, dejándole iutacta la médula 
espinal, la rana queda inseusible como si 
estuviera entregada ú un profundo sueño; 


pero desde el momento .en que se la escita 
da salios y hasta < vila los objetos que se 
euciioutran delante deella. Arrojándola al 
ag'ua. nada, y gazna siempre que se la toca 
en cierto punto de su cuerpo. Es una especie 
de máquina. 

Si se corta la cabeza á un mina podo 
cuando está corriendo, el cuerpo continúa 
avanzando como si uadu le hubiese suce- 
dido. El contacto con él sítelo evoca la sen- 
sación qilft determina la marcha. 

Cuaudo se quitan lus-gVnglios encefálicos 
¡i un insecto acuático, esto permanece in- 
móvil, mientras se halla colocado en una 
superficie seca; paró si se le arroja al agua, 
aunque está decapitado, ejecuta los movi- 
mientos ordinarias de la natación con una 
energía y una rapidez considerables. 'La im- 
presión del contacto coii el agua crea la ac- 
ción refleja do los centros nerviosos de la 
médula. 

Los efectos del contactóse presentan 'fá- 
cilmente de relieve bajo üu esperimento que 
puede hacer todo el mundo. 

Cójase una mosca, fíjese con una aguja 
por la parte posterior y clávese el otro ex- 
tremo de la aguja eu un tapón. El corcho 
hace las veces de sustentáculo. El insecto 
permauece inmóvil en la punta de la -aguja 
mientras que uo se le excite; pero así queme 
coloca al alcance do sus patas un pedacito 
de azúcar, de papel, de corchó, este contac- 
to produce la acción refleja, y el animal ha- 
ce dar vueltas indefinidamente al ligirisimo 
fragmento que se le ha aplicado. Sí este se 
cae, el insecto recobra su inmovilidad para 
empezar de nuevo tan prouto como sus pa - 
tas vuelven á ser escitadas. 

Bajo la influencia dé excitaciones exter- 
nas, los animales inconscientes, desprovis- 
tos de cerebro, funcionan como si tuvieran 
propia voluntad. En el hombre sucede lo 
mismo: la escítacion por la vista, por él tac- 
to, es también origen de actos reflejos. 
Guando por una causa cualquiera tiene un 
hombro la médula espinal cortada, resulta 
uua parálisis de toda la parte del cuerpo re- 
gida por los nervios interceptados. Las ór- 
denes procedentes del cerebro detiénense en 
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ei punió noria Jo, y recíprocamente, las im- 
presiones rio pueden franquear la parte cor- 
tada para remontarse hasta el cerebro. Si 
■ ejftODc.es se pincha ó se quema e! pié. no 
tendrá el enfermo noeion alguna del daño 
que se le hace: permanecerá insensible. 

La trasmisión desdo el exterior al cerebro 
ó desde este al exterior no se verifica. El 
herido está, imposibilitado de, mover las pier- 
nas y de menear los pié?. Y sin embargo, 
basta que cualquiera le haga cosquillas en 
la planta del pié para que el enfermo mueva 
!a pierna coa tanto vigor como si realmente 
hubiese experimentado el cosquilleo. La ac- 
ción en este caso es refleja. -La impresión re- 
cibida se trasmite desde la piel á la médula, 
y desde este punto se refleja y desciende á 
los músculos de la pierna, la cual ejecuta 
QD movimiento hácia atrás como apartándo- 
se del punto donde ha tenido origen la irri- 
tación. La separación del pié es automá- 
tica. 

Ed el cuerpo de la persona magnetizada 
una excitación cualquiera pone en movi- 
miento el sistema reflejo, y sin que el indi- 
viduo en cuestión tenga concienciada ello, 
va y viene á merced del magnetizador. 

Si un magnetizado ve al magnetizador 
levantar !a pierna derecha, !a levantará él 
también; si el operador baila, el operado 
bailará igualmente. 

La percepción inconsciente del movimien- 
to trae consigo su complimiento. Hay una 
relación constante entre la sensación y el 
movimiento, que debe producir. De ahí la 
tendencia á la imitación qne se observa en 
el hipnotizada. Y el público imagina que es- 
to sucede porque la voluntad de! magnetiza- 
dor influye en la persona magnetizada. Sen- 
cillamente en este caso la acción refleja es 
la que sirve de intermediario obligado entre 
el operador y el individuo hipnotizado. 

Se nos permitirá que recordemos con este 
motivo un experimento personal de larga 
fecha el cual prueba que la facultad imitati- I 
va é inconsciente del magnetizado, es real- i 
mente, un hecho general. 

La escena ocurría en la América Central, 
en una pequeña aldea situada á orilllas del 


Atlántico y poblada por una tribu de indios 
A fin do pasar el tiempo, vo me entreten in 
en hipnotizar a los indígenas con gruesos 
tapones de botella. 

Los naturales de .aquel país son muy im- 
presionables. Después de algunas sesiones 
logré adormece;- á s*is ó siete indios, los 
cuales, ai cabo de un mes. se habían tras- 
formado en verdaderos, autómatas. 

Cuando al caer la' tarde pasaba cerca de 
sus chozas, abríanse las puedas unas tras 
otras, corno si obedecieran á mi mandato. 
Primero salía un indio y me seguía, después 
el segundo so atemperaba á los pasos del 
primero, lu.-go uu tercer indio á su vez co- 
locábase detrás del segundo, y asi sucesi- 
vamente hasts quesaiia el úliimo. 

Caminábamos todos cadenciosamente, co- 
mo si fuéramos un hombre solo. Si yo cor- 
ría, ellos corrían; sentábanse si yo me son- 
taba; se arrodillaban, levantaban los brazos 
lo mismo que yo lo hacia. 

Si los hubiese arrastrado hacia el mar, al 
mar hubieran ido. Es imposible explicar el 
efecto que en los demás indios producía es- 
ta aparente obediencia absoluta. Evidente- 
mente un hipnotizador de mucha voluntad 
y constancia, lograría convertirse fácilmen- 
te en gran jefe de la tribu. 

Esta observación de que varios europeos 
fueron testigos, repitióse muchas veces. 

IV. 

Es pues, evidente, que bajo el dominio del 
hipnotismo el hombre no tiene conciencia 
de lo que le sucede. 

Ea un cuerpo sin alma al que gobiernan 
impresiones de toda especie que lo hacen 
funcionar directamente. 

No todas las excitaciones, sin embargo, 
tienen sobre él la misma fuerza. Hay híoóp- 
ticos pasivos y silenciosos. Sise habla de- 
lante de ellos, permanecen eD silencio; la 
cscitaeion sonora no provoca su emisión de 
voz. Pero si se les ejerce una presión con la 
mano, en la nuca, enseguida repiten pala- 
bra por palabra todas las que han sido pro- 
nunciadas. 
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Con una ligera presión en el cuello, en- 
tr ® lus vértebras cuarta y sétima. M. Iíei- 
dcivhaiu La logrado que el lii.ióplíco lanzara 

un ge m iiío. 

Oprimiendo la región situada lateralme.n - 
te cerca de la última vértebra, la pierna 
correspondiente se mueve Lacia atrás. Opri- 
miendo la piel de ambos lados de la vérte- 
bra, e! individuo dá un salto, moviendo 
bruscamente las piernas en sentido poste- 
rior. También se puede hacer que ande ini- 
cia atrás. • ' 

Estos fenómenos se asemejaban mucho ¡í 
los que M. Goítz ha ‘provocado en las vanas 
después de haberles quitado ios hemisferios 
centrales. Una ligera presión en no punto 
de ¡a médula obligaba á la rana á gaznar. 
La presión en otros puntos la hacia saltar, 
nadar, etc. 

Parece que existe una analogía muy inti- 
ma entre la* personas hipnotizadas” y los 
animales desposeídos d :- cerebro. Lo mismo 
que sucede con el pichón de Flonrens y con 
ia rana de G)lfz: en d individuo hipnotiza- 
do; las débiles presiones sobre puntos deter- 
miuadus-é inmediatos ó la columna verte- 
bral determinan actos automáticos. Los bra- 
zos se levantan por encima de la cabeza ó 
se retuercen convulsivamente. Si se aplica 
una corneta acústica á la nuca ó ¡i la boca 
del estómago del individuo sobre quien se 
hagan los experimentes, éste, sordo hasta 
entonces á las palabras pronunciadas á su 
oido se apodera perfectamente de jos soni- 
dos articulados repitiéndolos aunque perte- 
nezcan á una lengua que desconozca. 

Hay en codo esto una serie de fenómenos 
sumamente interesantes qué deben estudiar- 
se con mucho cuidado. 

Así, pues, ¿como pasar por alío el curioso 
fenómeno del hipnotismo bilateral? Sé pue- 
de hipnotizar solamente un Pido del cuerpo, 
quedando el otro en su estado normal., Las 
mas sencillas presiones comunican á la mi- 
tad de! Cuerpo una rigidez absoluta. Cuando 
se toca con un cuerpo frío, un lado tan solo 
de un individuo totalmente hipnotizado, la 
mitad que ha suicido el contacto recobra su 
sensibilidad y vuelva ai estado normal. 


Los ojos quedan generalmente entreabier- 
tos; pero se le? puede obligar á abrirse cora* 
I [dota mente tocando al párpado ó la frente 
j| fon un cuerpo frío. 

Todos estos múltiples hechos reclaman 
I evidentemente minuciosas y profundas iii- 

I vesfigaciones. 

Y lo curioso es qué un sueño tan profun- 
do'. el sueno catal óptico, que ocasiona la in- 
sensibilidad absoluta, se engendre de un 
modo tan elemental y sencillo, y desaparez- 
ca también bajo una influencia casi inapre- 
ciable. Un soplo, una palabra, la impresión 
de un cuerpo frió en la frente ó en la cara, 
cualquiera de estas circunstancias suele bas- 
tar para que el sueño termine y cese el des- 
orden. ¿Puede hallarse una cosa mas ex- 
traordinaria? ¿Hay fenómenos que con fnas 
fuerza susciten las meditaciones de los fisió- 
logos? 

Hé aquí un hombre robusto..Se le obliga ¿ 
fijar la vísta sobre un objeto durante cuatro 
ó cinco minutos. ¡Ya concluyó! En seguida 
pierde toda personalidad; sé queda dormido; 
sus miembros adquieren una rigidez cada- 
vérica; no siente nada; se le pincha, se le 
quema, se le hiero impunemente. Es una 
masa inerte que puede ser pisotead a. 

El individuo ha dejado de existir: no. que- 
da otra cosa que una. rueda bien montada, 
que como un mecanismo á la Vancanson, 
funcionará á merced dél primero que llegue. 
Es un cuerpo sin cabeza. 

Y no obstante, sopláis sobre este monton 
de órganos, sobiv estos tejidos vivientes y 
el individuo se despieria bruscamente. El 
cerebro vuelve á tomar posesión del cuerpo: 
aparece de nuevo la personalidad del hom- 
bre. 

¡Qué metamorfosis tan asombrosas!' 

Mr. He id enha i n atribuye el sueño hipno-’ 
tico á una paralización de las células gan- 
glionales de la capa cortical gris del cere- 
bro. Esta paralización debe ser producida ... 
por la irritación débil, pero continua, cie lo? 
nervios, de la vista, del oido, de la cara etc. 

Es, cu efecto, ¡a capa cortical gris la que 
manda los movimientos, !a que los provoca 
y los detiene. 
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Es verosímil que toda modificación intima 
en las cédulas, suprima en !a persona hip- 
notizada la representación consciente de 
las impresiones sensoriales, impidiéndole 1» j 
ejecución de los actos voluntarios. 

Sea ó no aceptable esta opinión, el caso | 
os que los hechos que acabamos de exponer 
muestrau suficientemente todo el interés 
que entraña una cuestión como esto, apenas ¡ 
explorada. 

Es de esperar que se llevarán mas allá 
los estudios de estos fenómenos tan marca- 
damente caracterizados. 

Las investigaciones. que so emprendan sé- 
riamente en este nuevo camino, con todos 
los recursos de que dispone la ciencia mo- 
derna ejercerán á la vez su provechoso in- I 
flujo sobre la fisiología y U psicología ex- 
perimentales. 

ff.deP. 

(De El Globo). 


CONFERENCIAS 

DE ERNESTO RE NA!?. EN LONDRES. 

Tercera. 

Roriuiy centro de formación de la autoridad ecle- 
siástica. 

(COMINUACIOK.) 

Lo que hay de mas extraño, es que aquellos 
locos no dejaban de tener razón. Los exaltados 
de Jerusalem que afirmaban que esta ciudad era 
eterna, mientras ardia, estaban mucho mas cer- 
ca de la verdad que las gentes que no veían en 
ello mas que á una horda de asesinos- Equivo- 
cábanse. acerca de la cuestión militar, pero no 
acerca del lejano resultado religioso. Aquellos 
dias turbulentos indicaban perfectamente el 
instante en que Jerusalem se convertía en la 
capital espiritual del mundo. El Apocalipsis, 
expresión ardiente del amor que ella inspiraba, 
figura entre los escritos religiosos de la huma- 
nidad y lia consagrado la imagen de la «ciudad 
amada. «¡Ah! ¡No es posible decir de antemano 
quien será en el porvenir, santo ó malvado, In- 
coó cuerdo! Jerusalem, ciudad de mediocres 
burgueses, habría debido proseguir indefinida- 


mente su mediocre historia. Porque tuvo ei in- 
comparable honor de ser la cuna del cristianis- 
mo, fue victima de los Juan de Giskhala y de los 
Bar-Gioras, al parecer plagas de su patria, y en 
realidad instrumentos de su apoteosis. Estos in- 
dividuos, á quienes Josepho trata de bandidos 
y asesinos, eran hombres políticos de última 
clase y militares poco capaces; pero perdieron 
heroicamente una patria que no podía ser sal- 
vada. Perdieron una ciudad material y abrieron 
el reino de la Jerusalem espiritual, mas glorio- 
saque lo que habia sido en tiempo de Herodes 
y de Salomen. ¿Que' pretendían, en efecto, los 
conservadores? Querian realizar algo de mez- 
quino: la continuación de una ciudad de sacer- 
dotes, como Emero, Tijana ó Comana. Y en ver- 
dad, no se engañaban cuando decian que las 
manifestaciones de entusiasmo eran la pérdida 
de la nación. La revolución y el mesianismo 
destruían la vida nacional de! pueblo judio; pe- 
ro la revolución y el mesianismo constituían 
la vocación de aquel pueblo, por cuyo motivo 
contribuiaá la obra universal de la civilización. 

II. 

La victoria de Roma fue completa. Un Capi- 
tán de nuesLra raza, de nuestra sangre, un hom- 
bre como nosotros, ¿ la cabeza de legiones en 
cuya lista encontraríamos, si pudiéramos leerla, 
á muchos de nuestros antepasados, acababa de 
destruir la fortaleza del semitismo, de imponer 
á la ley considerada como revelada la mayor 
derrota que jamás hubo recibido. Era aquel el 
triunfó dél derecho romano, ó mejor dicho, del 
derecho raciona!, creación enteramente filosó- 
fica que no su pouia ninguna revelación relati- 
va á la Tima judia, fruto de una revelación. 
Este derecho, cuyas raíces eran en cierto modo 
griegas, pero en el que el genio práctico de les 
latinos tomó tan gran parte, era ei donativo que 
Roma hacia á los vencidos á cambio de su inde- 
pendencia. Cada victoria de Roma era una victo- 
ria para la razón. Roma aportaba a! mundo un 
principio mayor bajo muchos conceptos que el 
de los judíos, esto es, ei Estado profano, basado 
en una concepción puramente civil de !a so- 
ciedad. 

Ei triunfo de Tito fné, pues, legitimó, bajo 
muchos aspectos, y sin embargo, no luí habido 
jamás un triunfo mas inútil. La deplorable nu- 
lidad religiosa de Roma hizo infructuosa su vic- 
toria. Esta no retardó ni un solo dis los progre- 
sos del judaismo ni dio á la religión del imperio 
una ventaja roas para luchar contra aquel tér- 



ríble rival. Perdióse para siempre la vida nacio- 
nal del pueblo judio: pero esto pudo considerar- 
se como una fortuna. La verdadera gloria del 
judaismo, era el cristianismo, que se disponía á 
nacer. Asi pues, la ruina de Jerusalem y del 
templo constituyó para el cristiano una fortuna 
sin igual. 

Si el rozamiento atribuido por Tácito á Tito 
está relatado con exactitud, el general victorio- 
so creyó que la destrucción del templo seria la 
ruina del cristianismo, asi como la del judais- 
mo. Jamás se ha equivocado nadie de un modo 
mas completo. Al arrancar la raiz, los romanos 
se figuraban arrancar también el retoño; pero 
éste era ya un arbusto que vivía de por si. 

Si el templo hubiese subsistido, el cristianis- 
mo habría sido indudablemente detenido en su 
desarrollo. El templo hubiera seguido entonces 
siendo el centro de todas las obras judaicas. Ja- 
más se habria dejado de considerársele como el 
lugar mas sagrado del mundo, de acudir á él en 
peregrinación y de ofrecerle toda clase de tribu- 
tos. La Iglesia de Jerusalem, agrupada en torno 
de los atrios sagrados, hubiera seguido obte- 
niendo en nombre de su primacía, los homena- 
jes de todo el mundo, persiguiendo á los cris- 
tianos de las Iglesias de Pablo, y exigiendo que 
para llamarse discípulo de Jesús se practicase 
la eircnncision y se observase e¡ Código mosai- 
co. Hubiérasc prohibido toda propaganda fecun- 
da, se habrían exigido al misionero cartas de 
obediencia firmadas en Jerusalem, y se habria 
establecido constituyendo un verdadero peligro 
para la naciente iglesia, un centro de autoridad 
irrefragable, un patriarcado compuesto de una 
especie de colegio de cardenales bajo la presi- 
dencia de individuos como Santiago, judíos pu- 
ros, pertenecientes á !a familia de Jesús. Cuando 
después de tan malos procedimientos se vé per- 
manecer á San Pablo siempre unido á la Iglesia 
de Jerusalem, concíbese la serie de dificultades 
que hubiera ocasionado una ruptura con aque- 
llos santos varones. Semejante cisma habria 
sido considerado como uri suceso muy grave. 

La separación del j udaismo era, no obstante, 
la condición indispensable de la existencia de 
la nueva religión. La madre iba á matar al hi- 
jo. El templo por e¡ contrario, una vez destrui- 
do. es Giridado por los cristianos, y muy pron- 
to le tendrán por un ¡ugar profano: Jesús será 
todo para ellos. La iglesia cristiana de Jerusa- 
lem quedó al mismo tiempo reducida d una 
importancia secundaria. 


Vésela reformarse alrededor del elemento 
que constituía su fuerza, los detpotyni, los 
miembros de la familia de Jesús, los hijos de 
Clopas, pero no reinará mas. Una vez destruido 
aquel centro de odio de exclusión, será fácil la 
aproximación de los partidos opuestos de la 
iglesia de Jesús. Pedro y Pablo serán reconci- 
liados de oficio, y el terrible dualismo del cris- 
tianismo nacivnte dejará de ser ana herida mor- 
tal. Perdido en el fondo de la Batania y del 
Eeuran, el pequeño grupo que se nnió á los pa- 
rientes de Jesús, á los Santiagos y á los Clopas 
llega ¿ constituir la secta ebionita y muere len- 
tamente. 

Aquellos parientes de Jesús eran gentes pia- 
dosas, tranquilas, modestas dedicadas al trabajo 
y fieles á los mas severos principios de Jesús 
sobre la pobreza, pero al mismo tiempo judíos 
muy exactos que anteponían á todo el titulo de 
hijos de Israel. Desde el año 70 hasta cerca del 
año 110, gobiernan realmente las iglesias situa- 
das mas allá del Jordán, y forman una especie 
de senado cristiano. 

No hay necesidad de demostrar el inmenso 
peligro que encerraban para el cristianismo na- 
ciente aquellas preocupaciones de genealogía. 
Iba á organizarse una especie de nobleza del 
cristianismo. En el orden político, la nobleza e> 
casi necesaria al Estado, toda vez que la políti- 
ca no es agena á ciertas luchas groseras que ha- 
cen de ella una cosa mas material que ideal. Un 
Estado no es bastante fuerte sino cuando cierto 
número de familias tienen, merced ¿ un privile- 
gio tradicional, que representarlo y defenderlo 
por deber y por interés. Pero en el orden de lo 
ideal, el nacimiento no significa nada; cada cual 
vale en proporción de lo que descubre de ver- 
dad, y de lo que realiza de bueno. Las institu- 
ciones que tienen un fin religioso, literario, 
moral, están perdidas cuando llegan á prevale- 
cer en ellas consideraciones de familia, de casta 
y de herencia. Los sobrinos y los primos de Je- 
sús habrían ocasionado la pérdida del cristianis- 
mo si las Iglesias de Pablo no hubiesen tenido 
bastante fuerza para servir de contrapeso ¿ 
aquella aristocracia cuya tendencia hubiera, si- 
do la de proclamarse como única respetable, 
tratando á todos los convertidos como intrusos. 
Habrían surgido entonces pretensiones análo- 
gas á la de los aliados en el islam. El islamismo 
habria de seguro perecido bajo el peso de las 
dificultades causadas por la familia del profeta 
si el resultado de las luchas del primer siglo de 
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la égira no hubiese sido el de relegar á un se- 
gundo término, ¿todos los que liabian estado 
estrechamente unidos á la persona del funda- 
dor. Los verdaderos sucesores de un grande 
hombre son los que prosiguen su obra y no sus 
parientes. Considerando la tradición de Jesús 
como su propiedad, la pequeña asociación de 
los nazarenos, como seles llamaba, la habría ; 
indudablemente destruido. Por fortuna desa- ¡ 
pareció muy pronto aquel estrecho circulo; los 
parientes de Jesús fueron en breve olvidados 
en el fondo del Iíauran. Perdieron allí toda su 
importancia y dejaron á Jesús entregado á su 
verdadera familia, á la única que él había reco- 
nocido, á los que «oyen la palabra de Dios y la 


A. medida que la Iglesia de Jerusalem des- 
ciende, la Iglesia de Roma se eleva ó mejor di- 
cho durante los años que siguen á la victoria de 
Tito, se presenta con toda evidencia el fenóme- 
no de que la Iglesia de Roma se convierte de día 
en dia-eñ la sueesora de la de Jerusalem y llega 
á sustituirla. El espíritu de las dos Iglesias es el 
mismo; pero lo qúe era un peligro en Jerusa- 
lem fué una ventaja en Roma. La afición á las 
tradiciones y á la gerarquia y el respeto á la 
autoridad, son en cierto modo trasplantados de 
los átñós del templo en Occidente. Santiago, 
hermano del Señor, había sido en Jerusalem 
úna especie de papa; Roma va á reivindicar el 
papel de Santiago y tendremos el papa de Ro- 
ma; Sin Tito.h'abríamos tenido el papa de Jeru- 
salem. Pero existe la diferencia de que el papa 
de Jerusalem habría destruido el cristianismo 
al cabo de cien ó doscientos años, mientras que 
el papa de Roma ha hecho de él la religión del 
universo. 

Estó'lo demuestra perfectamente un impor- 
tante personaje que parece haber sido jefe de la 
Iglesia romana en los primeros años del Siglo 
primero, y acerca del cual tengo la fortuna de 
fiallárme de ¿cuerdo con "r- de vuestros más 
hábiles é ilustrados críticos, M. Lightíoot. Trá- 
tase '-'de 'Clemente Romano. En la penumbra 
donde permanece envuelto, y come perdido en 
ei póívo luminoso de un lejano término histó- 
rico," Clemente es una de las grandes figuras 
déí cristianismo naciente. Tomarinsele por una 
cabeza de un antiguo y borroso fresco de Giot- 
to, visible aún por su aureola de oro y por algu- 
nos rasgos de nn brillo puro y suave. Lo que 


está fuera de duda es el elevado rango que ocu- 
pó en la gerarquia espiritual de la Iglesia de au 
tiempo y el crédito sin igual deque gozó. Su 
aprobación tenia fu e: 7:x de ley. Todos ¡os par- 
tidos se lo atribuyeron y quisieron escudarse 
con su autoridad. 

Es probable que fuese uno de los agentes 
mas enérgicos de !a gran obra que ibi á reali- 
zarse, quiero decir, la reconciliación postuma 
de Pedro y Pablo y la fusión d • los dos parti- 
dos, sin la unión de los cuaies ¡a obra de Cristo 
no podía dejar de perecer. Su elevada perso- 
nalidad, engrandecida aún por la leyenda, fué, 
después de la de San Pedro, la más santa ima- 
gen de la primitiva Roma cristiana. 

Empezaba á vislumbrarse ya la idea de cierta 
supremacía de la Iglesia de Roma, á la que se 
concedia el derecho de amonestar á las otras 
Iglesias y de arreglar sus diferencias. Según se 
suponía, semejantes privilegios habían sido 
otorgados á Pedro entre los discípulos. Asi, 
pues, establecíase uu lazo cada vez mas estre- 
cho entre Pedro y Rom En tiempo de Clemen- 
te, la Iglesia de Coririto fué desgarrada por 
graves disensiones. Consultada la. Iglesia roma- 
na sobre tales sucesos, contestó por medio de 
una epístola que nos ha sido conservada. La 
epístola es anónima: pero una de las tradiciones 
mas antiguas ‘'quiere que Clem- nte haya sido 
su redactor. La Iglesia de Conoto no había 
cambiado mucho desde S ¡n Pablo, v tenia el 
mismo espíritu de orgullo, de disputa y -.le lige- 
reza. Compréndese que la principal oposición 
contra la gerarquia residía en i-.se espíritu grie- 
go, siempre móvil porque era vivo, indiscipli- 
nado y que no sabia reducir una turba al estado 
de rebaño. Las mujeres y -los niños estaban en 
plena revuelta. Varios doctores se figuraban 
poseer sobre todas las cosas sentidos profundos 
y secretos místicos análogos al don de lenguas 
y al discernimiento de ¡os espíritus Los que es- 
taban dotados de esos dones sobrenaturales, 
despreciaban á los antigu s y aspiraban ¿ reem- 
plazarlos. Corinto tenia un .presbiterado respe- 
table, pero que no llegaba á inspirarse en un 
elevado misticismo. Los iluminados pretendían 
eclipsarlos y colocarse en su puesto, y hasta al- 
gunos presbíteros fueron destituidos-.- Empeza- 
ba la lucha de la gerarquia establecida y de las 
revelaciones . personales, y esa. lucha llenará 
toda la historia de ia’ Iglesia, considerando e\ 
alma privilegiada como malo, que á pesar . de 
los favores que había recibido, un clero grose- 
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l'o y exu'¡iño á la vida espiritual la dominase 
Esto era, según se ve, la heregia del misticismo 
individual sosteniendo los derechos del espíritu 
contra la autoridad, y pretendiendo elevarse 
por encima del común de los mortales y del 
clero ordinario, en nombre de sus relaciones 
directas con la divinidad. 

La iglesia romana era desde entonces la igle- 
sia de! orden, de la subordinación, de la regla. 
Su principio fundamental era que la humildad 
y la sumisión valen mas que los dones mas su- 
blimes. Su epístola es en la Iglesia cristiana el 
primer manifiesto del principio de autoridad. 

(Continuará.) 


LOS CEMENTERIOS. 

Conflictos jurisdiccionales entre el Es lado y la 
Iglesia. 

Aon admitiéndole por parte del Estado 
que solo á la Iglesia corresponde - exclusiva- 
mente la Facultad de decidir sin apelación 
quíéues mueren dentro de su comunión y 
quiénes fuera dé ella, y por consiguiente de 
concederá unos y negará los otros la se- 
pultura eclesiástica, no por esto habrán aca- 
bado los conflictos entre las potestades tem- 
poral y espiritual que Ocurrirán constante- 
mente mientras existan los cementerios con- 
fesionales d separados por cultos. 

Poco importa que se construyan otros es- 
peciales para los que mueren separados de 
la religión católica y que sea escrupulosa la 
vigilancia de las autoridades eclesiásticas en 
conceder tierra santa, esto no impedirá que 
con frecuencia se sepulten en el Cementerio 
dé los fíéles cadáveres indignos de cristiana ; 
sép úítura, ó que al contrario se eotierren 
provisionalmente en lugar no sagrado otros 
cuerpos que luego con mayor conocimiento 
de causa do resulten merecedores de aquel 
castigo. Y en ambos casos exigen los sa- 
grados Cánones la exhumación de aquellos 
cadáveres ya para reconciliar e! Cementerio 
arrojando fuera de allí el cnerpo del peca- 
dor, el prbcul nb eclesiástica sepultura jactari-, 
ya'pará darla sepultura cristiana tan pronto 


como se pronuucie ei fallo favorable, .al ob- 
jeto de que no padezca mas tiempo lahonra 
cristiana de aquel difunto yacieudo entre los 
réprobos y condenados, ni se vea privado 
del beneficio de las preces de la Iglesia y dal 
consuelo de descansar en tierra bendita y al 
lado de los demás fieles. . 

Pero los desenterramientos en determina- 
das circunstancias puedeu ofrecer graves 
peligros para la salud pública, y el Estado 
tiene la altísima obligación de mirar y pro- 
curar por ella en bien de la vida de sus ad- 
ministrados. j 

Hé aquí como surge el conflicto entre el 
poder temporal y el poder espiritual, entre 
el Estado y la Iglesia. Las leyes canónicas 
ordenan que en determinados casos, y’, sin 
consideración alguna terrena, se exhuman 
los cadáveres que han sido indebidamente 
I sepultados, y el Estado en virtud del artícu- 
' lo 4.° del Concordato debe dejar expedita y 
libre la jurisdicción eclesiástica en todo lo 
que perten ce al derecho y ejercicio de su 
autoridad, por más que ¿ ello se oponga las 
prescripciones higiénicas y por mucho que 
peligre la salud pública. 

Pero las consecuencias de este rigorismo 
jurídico pueden ser en determinados casos 
de tanta gravedad que algunos gobiernos, 
muy respetuosos por otra parte ante los.de- 
rechos de la Iglesia, no han tenido escrúpu- 
lo alguno, apoyándose en altísimas razones 
de higiene pública, de. impedir que se veri- 
ficasen exhumaciones de esta clase por más 
que el hecho envolviese un verdadero aten- 



mente reconocida por nuestras leyes. 


En 1858, poco después de firmado el Con- 
cordato, y con motivo de exigir ia Autori- 
dad eclesiástica de la diócesis de Oviedo la 
exhumación de un cadáver, nuestro Consejo 
j de Estado, como cuestión que era aquella á 
la vez de policía sanitaria, y de salubridad 
pública, consultó al Consejo de Sanidad del 
Reino y este en su dictamen consignó lo si- 
guiente; 

■ «Hecha cargo del asunto la sección l.% no 
puede menos de reconocer que una vez in- 
humado un cadáver, y después que ha tras- 



corrido tiempo suficiente para que entre en 
putrefacción, ofrece su exhumación formales 
peligros para la salud pública, sobre todo 
cuando ese cadáver putrefacto ha de condu- 
cirse á un campo-santo para inhumarse de 
nuevo. 

>Hállase tan bien comprobada y tan ge- 
neralmente reconocida la calidad deletérea 
de lee emanaciones cadavéricas; son tantos 
loa hechos de enfermedades graves y hasta 
de epidémicas que han tenido por origen las 
exhumaciones de los restos cadavéricos, que 
considera ocioso emitir aquí doctrinas ni 
ejemplos para probarlo una vez más, sobre 
todo cuando el convencimiento es tan gene- 
ral que se estiende hasta el vulgo. 

uFuera, pues, una disposición claramente 
contraria á las mejor sentadas reglas higié- 
nicas, la de exhumar un cadáver, provisio- 
nalmente sepultado, para trasladarle al lu- 
gar sagrado y hacer una nueva inhuma- 
ron, d 

Y las Secciones reunidas de Gobernación, 
Fomento, Estado y Gracia y Justicia del Con 
sejo de Estado, en vista del razouado infor- 
me del de Sanidad y de la Real órden del 19 
de Marzo de 1848 que prohíbe la exhumación 
y traslación de cadáveres antes de haber 
trascurrido dos años desde la inhumación, 
opinaron que no podía accederse á lo que so - 
licitaba el señor Obispo de Oviedo de exhu- 
mar el cadáver, y así se dignó acordarlo la 
reina Isabel II, y así se comunicó al Gober- 
nador de la Coruña por Real órden de 6 de 
octubre de 1859 como regla general para la 
resolución da casos análogos. 

Pues bien; á pesar de los párrafos tras- 
critos dei informe del Consejo de Sanidad, 
de haber reconocido el gobierno la obliga- 
ción en que se hallaba de mirar y procurar 
ante todo por la conservación de la ‘salud 
pública, y de haber dictado la Real órden de 
6 de octubre de 1859 como regla general pa- 
ra la resolución de casos análogos, fueron 
tantas las razones qne en contra de esta re- 
solución adujeron varios obispos españoles, 
y demostraron tan claramente que el bien de 
las almas debia prevalecer siempre al bien 
de los cuerpos, y que ninguna considera- 


j cíod de salud pública ó higiene podio entor- 
pecer la acción jurisdiccional de la Iglesia, 
que á los tres años de haber prohibido el go- 
bierno la exhumación qne pretendía el Obis- 
po dé Oviedo, ya se dictaba otra Real órden 
que facultaba para desenterrar un cadáver, 
poco tiempo después de sepultado, por más 
que según el dictamen del Consejo de Sani- 
dad «se halle comprobada y reconocida la 
calidad deletérea de las emanaciones cadavé- 
ricas, y hayan sido muchas las enfermeda- 
des graves y hasta epidémicas que debieran 
su origen á exhumaciones de restos cadavé- 
ricos.» 

Con motivo de haberse enterrado en el ce- 
menterio de la Escala el cadáver de un impe- 
nitente y haber exigido su desenterramiento 
el Obispo de Gerona para proceder á la recon- 
ciliación de aquel lugar sagrado contra el 
que habia fulminado el entredicho, la mis- 
ma Reina Isabel II, considerando en esta 
ocasión que según el articulo 4.° del Con- 
cordato es absoluta la libertad de la Iglesia 
eo todo lo que pertenece al derecho y ejer- 
cicio de sus Autoridades, y considerando 
además que el objeto de la Real órden de 19 
marzo de 1848 relativa ú la exhumación y 
traslación de cadáveres de un cementerio 
á otro, etc., fué impedir las frecuentes é in- 
motivadas exhumaciones y traslación de ca- 
dáveres, y de ninguna manera el de poner 
obstáculos ¿ la acción de la justicia ecle- 
siástica ni civil, después de haber oido al 
Consejo de Estado, resolvió con fecha de 29 
de octubre de 1861, que se dejase espedita 
la jurisdicción del diocesano de Gerona en 
el caso de que se trataba y en todos los de- 
más gu ocurriesen de igual naturaleza, lle- 
vando á efecto inmediatamente la exhuma- 
ción, prévias las precauciones higiénicas 
que requiriese el estado del difunto. 

Pero tampoco evitó esta Real orden ulte- 
riores conflictos entre las Autoridades civil 
y eclesiástica. A pesar de tan esplicita dis- 
posición, en varios otros casos en que las 
Potestades de la Iglesia han intentado des- 
enterrar cadáveres después de poco tiempo 
de inhumanos, nuestros Gobiernos, ampa- 
rándose de nuevo á la Real órden de 19 de 
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mareo de 1848 y á las demás disposiciones 
sanitarias, se han opuesto terminantemente 
a que se exhumara nÍDgun cadáver antes de 
transcurridos 2 años desde su entierro. 

En 1874 en uu conflicto de esta clase 
ocurrido en la diócesis de Tarazona, recono- 
ciendo el ilustrado obispo que la dirigía la 
gravedad que envolvía la oxhumaciou de un 
cada ver después de algunos dias de sepul- 
tura y ya en descomposición, propuso al 
Gobierno rodear con tapias al cadáver que 
había sido declarado indigno de tierra san- 
7 aguardar así dos años para su exhu- 
mación y traslación, como así se verificó, 
levantándose ei entredicho del cementerio 
profanado. 

Pero este procedimiento conciliador tam- 
poco ha dado resultado, eu primer lugar, 
tal vez porque ios Cánones disponen termi- 
nantemente que para reconciliar e! Cemen- 
terio sea ante todo arrojado fuera de allí e.l 
cadáver del pecador, et proculab eclesiástica 
sepultura jactari; y en segundo lugar, por- 
que en muchos casos no es posible rodear 
con tapias el cadáver del réprobo, dada su 
colocación en el Campo Santo, y sin rodear 
y aislar á la vpz con las mismas paredes 
otros cadáveres de fieles que descansan á su 
lado. 

El actual gobierno queriendo respetar 
como ninguno la jurisdicción déla Iglesia,, 
convencido como estará, segun lo demues- 
tran sus actos, de que el contagio moral 
que despide en un cementerio cristiano el 
cadáver de. uu i ¡upen i ten te ó herege, es mu- 
cho más nocivo y perjudicial que la peste 
que pudiese desarrollar su exhumación, ha 
reconocido la plena libertad del Poder espi- 
ritual para verificar todos desenterramien- 
tos prevenidos por los Sagrados Cánones; si 
bien es verdad que, segun la Real orden de 
31 de marzo último dictada á instancia del 
Obispo de Sigüenza que reclamaba la facul- 
tad de, exhumar el cadáver de uu suicida 
enterrado por disposición del juez en el ce- 
menterio católico, uo proceden tales exhu- 
maciones cuando á ello se oponen razones 
de salubridad publica, en cuyo casóse pro- 
cederá, dice esta Real orden, á rodear el ca- 


dáver con una tapia á la altura di las del 
mismo cementerio, hasta que pasados los dos 
años que fijan las prescripciones sanitarias 
se verifique su exhumación y traslación, 
demoliéndose eutónces la tapia levantada. 

Pero sea que la Iglesia no haya conside- 
rado compatible cou los Cánones aquella 
restricción, ó que no se opusieran todavía, 
—en cuyo caso no sabemos cuándo se opon- 
drán, — las razones de salubridad pública 
que espresa la Real orden últimamente dic- 
tada, es lo cierto que en los mismos dias de 
publicarse ésta en el 'Boletín Eclesiástico de 
Sigüenza, y con posterioridad á su publica- 
ción, el gobierno ha consentido y tolerado, 
con olvido de todas ¡as prescripciones sani- 
tarias, que los Poderes espirituales arranca- 
sen de sus fosas y hasta dejasen durante al- 
gunas horas al aire libre, cadáveres en pu- 
trefacción que hacia más de treinta días que 
habían recibido sepultura. 

¿A qué deberán atenerse, pues, en con- 
flictos semejantes los Alcaldes y Goberna- 
dores civiles? A la voluntad y sólo á la vo- 
luntad de sus superiores gerárquicos, que á 
la vez dependerá como siempre de las cor- 
rientes ultramontanas que dominen en aquel 
momento. 

LOS CEMENTERIOS DE LOS RÉPROBOS. 

La intolerancia religiosa, lógica siempre 
con los principios de su doctrina, no podía 
aceptar otro cementerio que el destinado á 
los que mueren dentro de la comunión de su 
Iglesia. Para los demás, para los infieles y 
herejes, para los incrédulos é impenitentes, 
bastaba cualquier riucou inmundo y aban- 
donado i toda clase de profanaciones. Así 
como era necesario, cuando imperaba la in- 
transigencia, la condición de católico para 
contraer matrimonio legal y constituir una 
familia, también era indispensable la misma 
cualidad para poder merecer y recibir deco- 
rosa y digna sepultura. Era este realmente 
un medio poderoso para ejercer presión en 
las conciencias, contener á los que sentían 
vacilar su fé y obligar á seguir practicando 
el culto, por medio de la más vituperable 



— 206 — 


hipocresía, á aquellos que habían 'Aterra- 
do va del finido de su alma las anticuas 
creencias para sustituirlas con otras que 
consideraban más perfectas y más santas. 

Pero desde el momento que la tolerancia 
religiosa, á pesar de todas las violencias y 
decantas victimas, filé reconocida y proola- j 
ciada como dogma de la humanidad, resul- 
tó' como forzosa consecuencia el deber sa- 
grad o 1 de guardar el debido respeto á los 
restos de todos nuestros semejantes, sin dis 
tinción de creencias ni de cultos, en nombre 
de la unidad universal humana y como hijos 
todos de un Padre común. Un mismo ce- 
menterio debia ya guardar las cenizas de 
todos: descansando en paz los unos al lado 
de los otros, como juntos vivieron en el 
seno de la'sociedad, á pesar de la diversidad 
de- su religión y (le su fé. 

Esto reclama la libertad de .conciencia, 
esto exige el respeto que se dehe á la muer- 
te;, y- el derecho, sobre todo, qu» tiene el 
hombre de poder pensar libremente en Dios 
al llegar la hora suprema, sin temor de ser 
enterrado con oprobio, de ser arrojado en 
un rincón como un reprobo y apestado, de- 
jando UDa mala memoria y hasta una man- 
cha eu el nombre de su familia, Pero des- 
graciadamente, en algunos países todavía 
lá mtolérañeia deja sentir sus funestos efec- 
tos en la hora triste de la muerte, á conse- 
cuencia de la actual organización de los ce- 
menterios, Sé ha conseguido algo, pero no 
todo-lo.que se debe á la libertad religiosa y 
á ^inviolabilidad de la conciencia. 

El paTtido de la intransigencia, nú po- 
diendo resistir esta justa y legítima aspira- 
ción de la humanidad, de que no se profa- , 
nara la hora de la muerte, ni se negara á j 
los'disidentes honrada sepultura, haacep- ¡ 
tado: en principio una especie de transac- i 
CÍod que envuel ve también en el fondo un | 
ataqúe á la libertad-de conciencia. Continúa i 

rechazando con todas sus fuerzas los cerne»- i 
teños- neutrales, consagrados al culto de i 


,1c la misma manera que en el orden de la 

fa" ¡lia s* * ha opuesto á; que <•! matrimonio 

civil fuese obligatorio p«ra iodos y sólo lo 
ha aceptado como especial pava los no cató- 
le 0 -'- . , 

Este sistema no respeta debidamente 
tampoco los derechos de la -conciencia. El 
que haya visitado alguno de nuestros ce- 
menterios civiles destinados á los que mue- 
ven separados- do la Religión católica, no 
habrá podido menos que esperiramnar una 
impresión desagradable. El abandono que 
| generalmente se observa, ya intencionada- 
mente procurado, el lugar retirado que ocu- 
pan, las miseras puertas que les dan entra- 
da y las tapias que les separan dedos cutó- 
j líeos, les dán V darán siempre el aspecto de 
' un sitió de oprobio y de castigo. El ser en- 
| terrado allí envuelve una censura para -el 
l! difunto y una especie de deshonra para su 
! familia, cuyas consecuencias- no 'pueden me- 
nos que dejarse sentir en la hora de la muer 
te v oprimir la conciencia en aquel instante 
supremo, sintiéndose forzado el moribundo 
para evitar amarguras á sus deudos; y para 
; que su memoria sea respetada, á fingir 
creencias y á profanar sacramentos, enga- 
ñando á la sociedad y fallando á sa concien- 
cia y ofendiendo á Dios. 

Y todavía la intransigencia religiosa se 
resiste y opone todos los obstáculos ima- 
ginables, allí donde puede, para demorar la 
construcción de estos cementerios destina- 
dos exclusivamente á los pecadores y apes- 
tados. 

Ya en el año 1855. en época de libertad y 
por lo mismo de tolerancia religiosa, se.dic- 
tó mía ley para la eonstruciou de aquellos 
cementerios, y se mandó qué allí donde no 
los hubiese los alcaldes y los ayunta- 
mientos cuidaran, bajo su mas estrecha res- 
ponsabilidad, de que los cadáveres dedos 
qu** muñesen fuera de la comunión católica 
fuesen en terrados con ei d-coro debido á los 
restos humanos, tomando las precauciones 


todos los muertos sin esrepcion de creen- j convenientes para evitar toda profanación. 
cías» y sólo admite* aún con cierta re pug ¡ Se- desprende desde luego dé está Ipy qdf. 


nancia, cementerios especiales para los que 
mueren .'separados üe la comunión 'de su fé: 


no d'*bia guardarse siempre el respetó debi- 
do á los restos de los qáe ; moi'ian v sepa¥adós' 
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de la te católica. La ley como sucede gene- 
ralmente eu Isspuñu. quedó publicada en la 
Gaceta siu producir ningún efecto. ya por- 
que d misino gobierno tal vez no pensaría 
más en ella, ya porque en la mayor parte 
de ios pueblos predominaría la influencia de 
ciertas clases que no vérian con gusto la 
construcción de aquellos ceme.üt-rios. 

Asi continuó todo. ba. ¿ ta que volvió otra 
vez un período de libertad. Después de tres 
años de verificada la revolución de setiem- 
bre llegó á dictarse una Rea i orden en la 
que. después le indicarse los gravísimos 
conflictos que ocurrían entre las Autoridades 
civil v religiosa con motivo de las inhuma- 

o 

cioDes de personas que , fallecían fuera del 
gremio de la Iglesia, y en tanto las Cortes 
resolviesen la secularización da ios cemen- 
terios. se disponía que los ayuntamientos de 
ios pueblos destinasen dentro de los cemen- 
terios un lugar separa lo de! resto, donde 
con él mayor decoro y a! abrigo de toda pro- 
fanación, se diese sepultura á ios cadáveres 
ele aquellos que perteneciesen á religión dis- 
tinta iie la católica. 

Pero ¡í esta disposición se opuso con todas 
sus fuerzas la Iglesia, porque tendía á con- 
fundir los restos de los pecadores con los de 
los buenos, y convertir en neutrales los ce- 
menterios. Subió entonces á la Presidencia 
del Consejo D. Práxedes Mateo Sagasta, y 
deseando acentuar la política conservadora, 
dictó otra Real órduu, que dejando sin efec- 
to la anterior, maudaba construir cemente- 
rios espedíales separados, de los católicos 
por meilib del correspondiente muro y con 
puerta especial é independiante por- la que 
entrasen Sos cadáveres que alii debiesen 
inhumarse y las personas que ios acompa- 
ñasen. 

Tampoco iliérou resultado estas Reales 
órdenes, se construyó en algunas poblacio- 
nes el .cementerio civil, ó mejor se destinó á 
ello un pobre pedazo de terreno circuido de 
cuatro tristes paredes, pero m la mayor 
parte de los pueblos la intransigencia neo- 
católica por medio de sus influencias y ma- 
neios logró como siempre impedir e¡ que se 


diera cumplimiento á las disposiciones de 
nuestro gobierno. 

Pero los conflictos se repetían todos ios 
días: como se repiten aun, las. profanaciones 
de los cadáveres de ¡os incrédulos é impeni- 
tentes eran, frecuentes, las quejas y recia- 
mac.io.ues continuas, y los Prelados ilustra- 
dos no podían mirar con indiferencia aque- 
llas desagradables escenas. 

‘ Los mismos Obispos se sintieron obligados 
ú procurar la construcción de ios cemente- 
rios destinados á los que mueren fuera de la 
comunión <!e !a IgUsLi. 'í de ahí que el bon- 
dadoso Prelado Fr. Joaquín Ll.uclx encare- 
ciese él mismo, cuando presidia esta dióce- 
sis, el cumplimiento de la última Rea! orden 
del Sr. Sagasta, de 28 de febrero de 1872 
que disponía la construcción de aquellos ce- 
m> aterios. 

Aquel Prelado, boy arzobispo de Sevilla, 
tíu una disposición <!■ 28 de agosto de 1876 
que se publicó en el Boletín eclesiástico de 
,1 esta diócesis (le .6 de setiembre ¿el. mismo 
año, ó simes do un breve preámbulo en que 
que -se liaci-a mención de la citada Real ór- 
¡ieu de 28 de febrero de 1872, decía lo si- 
guiente: 

«Por causas que no nos proponemos apro- 
ar, jar en esta ocasión, algunos Aynntamien - 
»tos no han dado todavía cumplimiento á 
«estas disposiciones legales, originándose 
»de ahí desagradables conflictos entre las 
«Autoridades eclesiásticas y civil de los 
«pueblos. que deseamos ver siempre .unidas 
«procediendo de acuerdo para el bien espiri- 
tual y temporal de sus administradores, 
«Fruto que esos conflictos ha sido en algu- 
»nas localidades la consiguiente desmora li- 

«zat’iou, cuyas tristes consecuencias no pue 

«den menos de afligirnos. 

«Con el fin de obviar en lo sucesivo ,an 

«lamentables inconvenientes, encargamos 
«á nuestros a nados celosos Curas-parrocos: 
»1.° Que no desistan de instar á sus respec- 
tivos Ayuntamientos. para que, donde no 
«hubiere tenido efecto, se cumpla iojiis- 
»¡)uesto en i a precitada R.ea!. orden.— 2. Q ue 
>si á pesar de sús gestiones, aquellos fun- 
cionarios continuaran inactivos, procuren 
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>l09 mismo? Curas párrocos, con la debida 
^autorización y cumpliendo con las leyes 
»sanitarias vigentes, cercar de paredes un 
fcsitio no bendecido junto al m¡smocem°n- 
»terio y con puerta independiante, donde 
»dar sepultura laica á los cadáveres d» aque- 
llos que mueren privados de la eclesiástica. 

» — 3.° Que para sufragar los gastos que esta 
»obra importare añudan á la caridad de sus 
^feligreses, implorando la limosna que bue- 
namente quieran dar. y destinen al efecto 
•alguna cantidad de los fondos de la fábrica 
»parroquial, si pueden hacerlo sin desaten- 
der á las precisas necesidades dpi Culto. 
»De este modo se evitarán los P rroeos só- 
» ríos disgustos, y darán ana prueba mas de 
»que la Iglesia y sus ministros se muestran 
ssiempre compasivos con todos sus próji- 
mos, cualesquiera que hubiesen sido su 
» nacionalidad y creencias, y enmelen con 
» santa abnegación los deberes de misericor 
diosa solicitud hasta con aquellos que en 
»vida despreciaron á tan buena Madre y vo- 
luntariamente se separaron de su seno.» 

Esto disponía y encargaba á sus amados y 
celosos curas -párrocos en 28 de agosto de 
1876 el Obispo de esta diócesis. Han tras- 
currido ya muy cerca de cuatro años, y casi 
nos atreveríamos á afirmar, esperando con 
gusto que se nos desmintiera, que tal vez no 
ha habido ningún cura-párroco de la dióce- 
sis de Barcelona que haya dado cumplimien- 
to al encargo de su Prelado, que haya 
acudido á la caridad de sus feligreses para 
la construcción del cementerio civil, y mu- 
cho que haya destinado á ello cantidad al- 
guna de los fondos de la fabrica parroquial. 

Y esto no solo ha sucedido en las parro- 
quias de las aldeas y de los pueblos peque- 
ños, donde no se siente todavía la necesidad 
de esta clase de cementerios, sino en ciuda- 
des de importancia que todavía en la actua- 
lidad no saben donde enterrar á ios que mue- 
ren separados de la comunión católica, sur- 
giéndose continuamente verdaderos conflic- 
tos. 

Ya nadie ignora que en nuestra patria con 
dificultad se obedecen y cumplen las órde- j| 
nes de la Autoridad civil; ñero e! actual 


Prelado de esta diócesis al recorrerla ahora 
en la visita que acaba de practicar, si ha te- 
ti .do presente, como creemos, el encargo de 
su digno antecesor á los curas-párrocos pa- 
ra la construcción de cementerios civiles, 
se habrá podido convencer que también ha 
filtrado en la organización eclesiástica el es- 
píritu de su desobediencia é insubordinación 
que tanto se siente en otras esferas, pues 
habrá podido averiguar que en vez de cum- 
' plir.se las disposiciones de un respetable 
Obispo se han opuesto dificultades para que 
que no obtuvieran realización aquellos pia- 
dosos deseos, y para que no se diera una 
prueba mas de que la Iglesia y sus ministros 
se muestran siempre compasivos con todos 
sus prógimos cualesquiera que hubiesen si- 
do sil nacionalidad y creencia. 

Y hay mas todavía: no solo la intransi- 
gencia ile algunos fieles se ha resistido, y 
resiste aún, en muchas localidades, á la 
construcción de aquellos cementerios reco- 
mendada por muy celosos Pastores, sino que 
en algunos puntos en que ya existían, al fu- 
ror de la intolerancia ha llegado al crimi- 
nal extremo de, destruir y profanar hasta 
las sepulturas de los que allí descansaban. 

A. ./. Torrella. 


LA MENTIRA. 

Uno de los vicios mas perjudiciales que 
tiene el hombre es el mentir, la mentira lle- 
va consigo fatalísimas consecuencias, v la 
primera ee la perturbación de la tranqui- 
lidad doméstica. Un niño embustero ocasio- 
na la guerra eu una familia de tai modo, 
que trastorna todo el orden de la casa. ? 
sentimos frió en el alma cuando hablamos 
con alguna niña y nos dice su madre rien- 
do:— No la creas, es una embustera, por 
eso le salen los dientes torcidos, míraselos, 
y se celebra la gracia de aquella pobre cria- 
tura que lleva en si el gérmen de su des- 
gracia y la de cuantos la rodean. 

Herno3 conocido últimamente á una mu- 
jer que es digna de estudio, y escuchando 



■u novelesca historia nos.- hornos, convenci- 
do una vez mas, que. la mentira envenena, 
cuanto toca. 

Itosina es una joven distinguida, dóma- 
nos delicadas, ea una mujer verdaderamente 
aristocrática, de pequeña estatura, de talle 
esbelto y do ojos tentadores. Es un sér que 
atrae, porque tiene una movilidad extraor- 
dinaria, habla elocuentemente con-su espre- 
sivo ademan, y sobre todo con sus. especia- 
les miradas. En los ojos de Eosina se adi- 
vina una larga historia, es casada y madre, 
quiere mucho á su marido, y admira. parti- 
cularmente las escelentes cualidades.de su 
digno esposo. Lees fiel, materialmente ha- 
blando, la castidad es innata en ella; hay 
en aquella mujer mas espíritu que materia, 
y no ha caído en el lazo de sus múltiples 
adoradores porque ella no concibe que. ona 
mujer se falte á si ra¡3raa. Cree un deber 
natural. é inquebrantable no ser manque de 
su marido, por esto cierto grado de infi- 
delidad no puede nunca tener cabida en 
ella. 

Es firme eti su palabra hasta la exagera- 
ción, es tan veraz y revela tan claramente 
todos los sentimientos de su alma, pero de 
una manera tan franca y tan espontánea, 
queda crítica social se ceba en ella de un 
modo cruel, cumpliéndose en Eosina el re- 
frán que no basta ser justo, que es necesario 
parecerlo, y Rosína es buena, muy buena, 
pero en algunas ocasiones no lo parece. 

Ama á su marido, esto lo encuentra ella 
muy lógico; pero después se cíe del hom- 
bre con tan profundo. desprecio, y juega con 
tanta indiferencia con todas, las. afecciones 
qne inspira, que sabido. es lo que decia Dú- 
mas (padre) que un amante desairado vale 
por cien enemigos; y Eosina debe. ser odia- 
da. por muchos hombres. 

Es una mujer, que sin ser una belleza, 
cuando se la vé hay que mirarla hasta que 
se la pierde de vista, su. mirada, sonriente 
promete lo que no está. en ella cumplir, por 
que estamos seguros que nunca descenderá 
¿ ciarlo terreno; pero se complace en jugar 
con las simpatías que inspira como un niño 
juega con. los soldados de plomo. 


Hablando una mañana- con elle la decía- 
mos lo siguiente: 

— Eres una mujer verdaderamente, origi- 
nal, amasa tu marido, le respetas en todo 
lo que vale, se comprende perfectamente 
por las condiciones de tu-caracter que nun- 
ca cederás ó la tentación dei sensualismo, y 
al mismo tiempo, te complaces riéndote da 
las simpatías que inspiras, y juegas- con 
tus miradas sabiendo el efecto que produ- 
cen ¿y no conoces que eso no está ; bien? 
iqué la-critica se cebará en tí? ¿qué quizá 
algún dia despiertes funestas: sogpechas en 
tu marido y le haiás profundamente -des- 
graciado?, 

—Ya tienes razón en lo que dices, con- 
testó Eosina- son riendo. ¿Pero qué' quieres? 
me* he sublevado siempre que he oido decir 
á. los- hombres que son- dueños de la mujer 
cuando se les antoja, y he querido demos- 
trarles que. también: hay mujeres-queserien 
de. ellos. Veo á la mujer tan humillada que 
me he convertido en.su. vengadora. 

—Y quién te manda á ti . destace.? agranint 
mucho mas siendo, casada?.- No ves que tu 
no perteneces., al. mundo aino á: tu marido 
y. cuantas miradas, le. diriges á.otm es; un 
robo que le haces al que cifra.su vida en. til 

—Si. estoy conforme, con todo lo que tu 
roe dices, pero, he tenido esa monomanía, la. 
cual.tiene su causa/, no- creas que. siempre 
ho sido asi. No. pretendo disculparme ni 
roncho, menos, pero todo tiene; su principio 
y su, razón de ser; he llorado mucho, por 
an hombre,. y ; aquellas- lágrimas, daiuego 
agostaron las flores da. mi fá, y de mi con- 
fianza. 

— jT¡ú has llorado por, un hombre? 

—Sí, á mares; perO: mintió, y al mentir 
hizo : su desgracia- y la : mía, y la de otros 
aérea que es lo que mas siento. 

— rGuéntame Eosina, cuéntame esa his- 
toria. 

—Ya verás, tengo un carácter muy .escep* 
cional, y ana de. mis escentricidades es.ha?* 
ber odiado la mentira, pero da un modoe^.- 
traordinario; ni aun siendo muy pequeña, me 
hag.us.tado mentir, siempre he, dicho la ver- 
dad, ei.he cometido alguna, tr^^ara, si t* 
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tenido nn mal pensamiento siempre lo be 
dicho; el disimulo uo ha tenido cabida en 
mí; bajo este supuesto comienzo mi his- 
toria. 

Tenia yo doce años cuando conocí á un 
jóven que tendría tres años más que yo, es- 
to es, quince abriles, pero parecía ya un 
hombrecito, por su rostro melancólico y su 
grave continente. Me miró, y le miré, y co- 
menzamos entre los dos un nuevo capitulo 
de la historia del mundo. Durante cuatro 
años fué mi sombra, por donde quiera que 
yo iba estaba él. Al levantarme, por tempra- 
no que fuera, le veia frente á mi ventana, eD 
el templo, en el teatro, en el paseo, en todas 
partes me seguía sin dirigirme ni una sola 
palabra. Yo á veces decía: Si será mudo? Me 
acostumbré tauto á él, que nos entendíamos 
perfectamente sin hacernos ni una sola seña, 
únicamente con mirarnos. Yo á veces decía 
¿Quién será este muchacho? él viste con ele- 
gancia, es hombre distinguido, no tiene na- 
da que hacer, puesto que siempre está al 
pié de mi ventana, acude á todos los espec- 
táculos por caros que sean, debe ser hijo de 
muy buena casa. Mi posición entonces era 
muy brillante, y para seguirme en mi fas- 
tuosa vida se necesitaba ser rico é indepen- 
diente. Como te digo, cuatro años vivimos 
amándonos en silencio, pero yo le amaba 
con toda mi alma; vivia completamente 
consagrada á él; no tenia mas afan que ver- 
le y hablarle, y al fin,' después de tan largo 
plazo me entregó una carta diciéndome lo 
que ya me había dicho con sus ojos. 

Si la felicidad existe en la tierra, aquel 
día fui completamente feliz, y durante mu- 
cho tiempo lo seguí siendo, porque le tema I 
constantemente á mi lado, entonces supe 
quien era me dijo que pertenecía á una ilus- 
tre familia, y hasta me designó la casa que 
habitaba. Mis tutores le creyeron buena- 
mente, y mi vida era nn cielo sin nubes has- 
ta que llegó un dia que por multitud de cir- 
cunstancias supeque el amado de mi alma, a 
quien llamaré Lope, era hijo de una humilde 
y honrada familia á la cual habia sacrifica- 
do con sus locos dispendios, y mientras su 
madre y sus hermanos trabajaban de noche 


y de dia para sostener una precaria existen- 
cia, él vivia mintiendo descaradamente, pero 
mintiendo con un aplomo inconcebible, te- 
niendo especial cuidado en no olvidar el me- 
nor detalle, como era el estar situado en el 
portal de su supuesta casa, y al pasar yo, 
verlesalir apresuradamente arreglándose los 
puños, estirándose el chaleco, haciendo en 
fin todas las tonterías que hace un mucha- 
cho al salir de su casa. Y al ver que el ído- 
lo de mi corazón era un miserable impostor, 
al ver que me habia engañado, que habia 
mentido, al convencerme de su refinada su- 
perchería sentí un dolor agudo, agudísimo 
en todo mi ser, y lloré con tan profundo 
desconsuelo, coa tan intensa amargura, que 
mí vida estuvo en inminente peligro. El en- 
tretanto rae escribió varias cartas. Yo al 
verlas, lloraba amargamente pero se las de- 
volvía sin abrir, para mi habia muerto^ es- 
de el momento que me habia enganado: 
á pesar mió le amaba, le amaba con delirio 
pero tuve voluntad bastante para dominar 
mi corazón y reflexionando amargamente 

Este es el hombre que he querido tan-- 
tol éste que ha sabido mentir con tanto 
aplomo, á un mentiroso yo no le debo mi- 
rar, y si éste que era tan bueno me ha 
engañado de esta manera, qué harán los de- 
más? ¿qué merece esa mitad de! género 
humano? la burla y el desprecio nada más, 
y entonces.... comenzó á ser coqueta. Mu- 
chos hombres me juraron amor, pero yo uo 
creí á ninguno, entre ellos hubo un pobre 
joven que desesperado por mi indiferencia 
se fué á Cuba y allí murió pronunciando mi 
nombro, después me casé admirando las re- 
levantes cualidades de mi marido, pero 
complaciéndome siempre en reirme de mis 
admiradores guardando en mi corazón una 
extraña ansiedad. El pobre jó ven que murió 
en Cuba, que se llamaba Pepe, según he sa- 
bido después, ha conservado su afecto hácia 
mi, pero afecto mezclado de odio; cuando 
conocí el espiritismo pensé en él, y he sabi- 
I do posteriormente que no me abandona úi un 
1 segundo, y se complace en inspirarme esas 
locuras de reírme de cuantos me rodean. Ya 
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qiio él no pudo sor feliz á mi lado trata de 
sembrar la discordia en mi hogar. 

No puedes figurarte lo que sentí al escu- 
char aquella voz apasionada, al convencer- , 
meque tras de la tumba germina la vida! I 
Desde entonces ruego por Pepe, hablo con 
su espíritu y le suplico que en vez de inspi- 
rarme ideas diabólicas, trate de elevar mi 
espirito v de elevarse él; y desde que le con- 
sagro un recuerdo, vivo mucho mejor; me 
gusta inas el tranquilo vincos de mi casa, 
me acuerdo de mis juveniles locuras, y aun- 
que no tengo de qué avergonzarme, pero 
con todo, conozco que he obrado mal, y la 
muerte de Pepe pesa sobre mi conciencia, 
porque él la buscó no ¡ludiendo soportar, la 
vida sin mi amor. Entró el marido de Rosí- 
ua y cambiamos de conversación; pero que- 
dó grabado en nuestra mente el asunto de 
ella, y nos convencimos una vez mas de las 
fatalísimas consecuencias que llevan consi- 
go las mentiras, aún cuando estas estén 
poetizadas por el amor. 

'Lope, se compreude perfectamente que al 
ver á Rosina rodeada de un lujo esplendente, 
se dijo á sí-mismo: «Si ella sabe quien soy, 
no me querrá porque soy pobre,» sin adivi- 
nar que Rosina le hubiera querido aunque 
le hubiese dicho que era hijo del verdugo 
con tal que no hubiera mentido, pero él no 
apreció en todo su valor el leal corazón de 
la aristocrática niña, él la creyó una de tan- 
tas, y mintió para ser querido sacrificando á 
su familia con su vida disipada, y en reali- 
dad no cometía más delito que amar con de- 
lirio á una mujer; mujer que cuando perdió 
la ilusión de sus primeros amores, perdió sus 
alas de ángel y descendió á ser una joven 
coqueta que cansó la muerte de un hombre, 
cuyo espíritu apegado á la materia se venga 
de su desventura inspirando á Rosina todas 
la 3 locuras que puede y atormentando su ca- 
lenturienta imaginación con mil ideas estra- 
vagantes, haciendo sufrir al esposo de Ro- 
sina, que auoque él está convencido del 
carácter original de su mujer que nunca ol- 
vidará lo que se debe á sí misma; pero con 
todo, seria machísimo mejor que Rosina no 
pensase más que en su marido y sus hijos. 


¡Qué fatales resultados produce la menti- 
ra! ¡Cuán erróneo es el aforismo que eljln 
justifícalos medios. En Lope el fin era el 
amor, y á pesar de ser tan noble el móvil, 
cuán perjudiciales fueron los medios! 

Secó la savia de la le en un corazón digno 
y leal. 

Engendró la desconfianza en un alma se- 
vera que quería la verdad antes que todo; y 
la condujo al mas doloroso escepticismo; es- 
| cepticismo que ha conducido al. suicidio á 
un ser apasionado, de cuyo estacionamiento 
Lope es responsable. 

Consideremos detenidamente esta larga se- 
rie de desaciertos, comentemos-'sus funestí- 
simas consecuencias, y veamos de cuantos 
infortunios tiene la culpa la mentira de un 
hombre; y gracias que Rosina ha conocido 
el espiritismo y se ha convencido que el es- 
píritu vive eternamente, y al escuchar la 
voz de aquel pobre sér que murió amándole, 
se ha conmovido profundamente; ha visto 
que el amor existe más allá de la tumba, que 
hay un hombre que la quiso de veras, y al 
convencerse de tan inmensa pasión, ha llo- 
rado melancólicamente recordando su fatal 
locura. 

Rosina es un alma muy enferma, que 
afortunadamente ha encontrado en sú mari- 
do un hombre amante que ha sabido res- 
petar el delicado estado de aquel espíri- 
tu eu turbación, y ha hecho cuánto le ha 
sido dable por convencerla que el amor es 
una verdad, de no haber sido así ¡cuán. des- 
graciada hubiera sido Rosina! 

& ¡Odiemos la mentira! huyamos de caer en 
sus redes como se huye de cometer un 
crimen. 

Este verídico relato nos manifiesta que el 
mentir es perjudicial siempre. No hay buen 
fin. que justifique malos medios. 

El hombre ha de ser siempre leal, ¡la ver- 
dad ante todo! por que ¡ay de los menti- 
rosos! .. - , . 

Contraen tantas deudas que no hasta una 
sola existencia para pagar cuenta tan creci- 
! da. ¡Son responsables de tantos desaciertos. 

1 ¡son la causa de tan profundos dolores, que 
I no nos cansaremos nunca de repetir: 



tHombres! ¡hombres! si queréis sér gran- 
dés debeis convertiros en apóstoles 'de ! la 
Verdad! 

Amalia Domingo y Doler. 


¡LUZ Y SOMBRA. 

Bequena 10 de Agosto de 1880. 

; Mi caro amigo C....: 

Pormulasen tu última carta aserciones 
ton bizarras y temerarias, resplandece .en 
aus.bien cortadas cláusulas tal ti veza de 
matices y tal energía en la dicción, que al 
.tomar la pluma pata contestarte, vacila mi 
espíritu y se sobrecoge mi pensamiento, 
porque dudo si hacerlo. al lírico poeta que 
en sn efusión artística solo vé las cosas ba- 
jo el mágico . prisma de lo gracioso .y de lo 
bello, ó al sesudo é imperturbable científico 
.que, sin.dejarse seducir por la fugitiva im- 
presión del momento, solo escucha el acora - 
.pasado y noble acento de la austera verdad, 
la que, al descender al limbo de su inteli- 
gencia, feeunda y provoca nuevas y más 
vivificantes ideas. Del artista que siente, al 
pensador que raciocina; de Miguel Angpl, 
que estampa su maravilloso Juicio Final en 
los cuadros de ia capilla Sixtina, áGalil.eo 
que, .abstraído en meditación profunda, des- 
cubre las leyes del péndulo bajo las bóvedas 
de la catedral de Pisa; d8 la Iliada Homérica 
á la Política de Aristóteles, existe, en efec- 
to, una distancia tan inconmensurable, co- 
mo entre el espléndido cielo de la idealidad, 
■adornado y embellecido con I 03 encantos 
de la fantasía, al suelo -pedregoso y árido 
de la práctica -y déla realidad, al que nos 
conduce insensiblemente la dolorosa .expe- 
riencia de la vida. 

Yo también, amigG mió, he atravesado 
esa risueña época de exhuberancia y de loza- 
nía de ideas, en la que, arrobados ante las 
.perspectivas que retratan nuestra inmacula- 
da conciencia, solo acertamos á distinguir 
fores en el , peligroso sendero que recofre- 


mos; magnífica, incomunicable alborada de 
las nacientes facultades, en la que todo son 
rie y se muestra placentero, bullicioso, ra- 
diante de felicidad y de ventura; edad ex- 
pansiva íqueengendrn esos generosos y le- 
vantadosiarranquos <1«* la primera juventud, 
inspirada solo en un amor desinteresado ó 
la- ciencia y en el sentó é inefable anhelo de 
militar bajo las banderas del espíritu con- 
temporáneo, cono arriendo con nuestro nimio 
y minuto trabajo á preparar el advenimiento 
de nuestros ideales para el porvenir. ¿Quién, 
por insignificante que sea su postema social 
y sus .méritos individuales, no ha sentido 
alguna vez palpitar su alma é inflamarse su 
corazón al calor de semejantes aspiraciones? 

Pero solicitas mi humilde consejo, de- 
seas conocer mi opinión ante esa tendencia 
que brota en mi espíritu como la aurora de 
nuevo día, y te la he de manifestar con leal - 
tad, aun á riesgo de herir tus naturales es- 
peranzas y entibiar tus fogosos propósitos. 
¡Triste misión rae encargas, por cierto; 
sembrar en tu virgen corazón el amargo 
germen de la desconfianza, turbar su sere- 
na calma con el primero y siniestro relám- 
pago de ia incredulidad y de la-duda! Acha- 
carás -á excesiva timidez esta cautela mia, 
voz apagada de-un alma que sumerge ya eo 
la penumbra de los desengaños; -aún así, 
«stoy persuadido de que me agradecerás en 
adelante mi saludable aviso, nacido de la 
confianza que nos une, porque de esta ma- 
nera te hallarás prevenido para lo futuro, 
quo tantos atractivos despliega ante tus 
.ojos. 

¡Lástima, en verdad, que después de esa ' 
hermosa edad de oro, nos precipitemos fa- 
talmente en las erizadas sirtes de la vida, 
donde quedan desgarradas nuestras más ca- 
ras esperanzas! ¡Lástima que la lógica im- 
placable y la irresistible pendiente de lo* 
sucesos nos arrojen desda las bulliciosas 
playas del país de los halagadores ensueños 
y de las ilusiones inmarcesibles, en donde 
brillaba en todo su esplendor el astro de la 
naciente fantasía, a! mustio y sombrío ca- 
mino de :!a realidad, para -penetrar -con el 
pecho lacerado por el dolor y la cabeza da- 



sierta de consoladoras ideas en ia edad ma- 
dura y en e! postrer crepúsculo de la exis- 
tencia! Despliegas ahora en la inmensidad 
las poderosas alas de tujóveu espíritu; y 
surcas, ávido de luz y de felicidad, los eté- 
reos dilatados horizontes en que se espacia 
tu actividad infatigable en pos del ideal que 
columbras al fin de tu penosa jornada; su- 
blime amanecer de las ideas que vuelan á 
los tibios rayos del sol de la vida como los 
pajaritos al aparecer la aurora. Leyendo tu 
epístola, recordaba ini causada memoria 
análogos esfuerzos y proyectos semejantes 
á los que describes eu tus poéticos traspor- 
tes; y conmovido por ese interesante relato, 
mo identificaba contigo, trasladándome á 
dias más alegres, no de otra suerte que el 
anciano evocando los recuerdos de su juven- 
tud, ó como el árabe errante vuelve con re- 
conocimiento ia vista hacia el oasis que con- 
fortó sus fuerzas en el desierto; pero me de- 
tuve aterrado, cual caminante que encuen- 
tra de pronto abierto á sus plantas ignora- 
do é insondable abismo, ante la sencilla ob- 
servación que al concluir me diriges. «Quie - 
ro de hoy más, dices, provocar en mi una 
nueva reacción, procurando tomar cuenta 
exacta de lo que me sucede y me impre- 
sione, sorprendiendo en su origen el miste- 
rio Ú8 las cosas, combinando la filosofía y al 
arte, el pensamiento y el corazón; voy en 
una palabra, á convertirme en severo y es- 
crutador critico.» - 

¡El criticismo! No puedes figurarte la zo- 
zobra angustiosa que se apoderó de mí al 
leer esa sola idea, porque no tees posible 
tampoco alcanzar la trascendencia de tal 
propensión en tu inocente espirita. Como la 
desbordada ola del torrente inunda cuanto 
halla á su paso, y no hay dique capaz de 
contener su violenta é indómita carrera, de 
la misma suerte el criticismo á que piensas 
dedicarte, amenaza desde que ee inicia y 
acaba por invadir todos los dominios y es- 
feras del pensamiento, socavando lentamen- 
te hasta derruirlo el tabernáculo sagrado de 
nuestras creencias más inconmovibles. 

Y no llegues á presumir, alarmado por 
esto, que el criticismo sea en si un mal, un 


conato pernicioso cuyas manifestaciones de- 
bes sofocar y^rechazar desde luego, r¡o; por 
el contrario, te recomiendo encarecidamente 
que persistas en ese método si deseas ade- 
lantar con pié seguro y sin extraviarte en 
los dédalos de la ciencia, reflejo fiel de la 
realidad de las cosas. 

Porque el criticismo responde á una exi- 
gencia de nuestra naturaleza, que do se sa- 
tisface cou dormitar y abandonarse lángui- 
da y servilmente en brazos de inexplorado* 
dogmas: es necesario que la voz tenante de 
ese huracán despierte las entumecidas fa- 
cultades para que estas se apresten á la lu- 
cha, porque el hombre ha uacido para la ba- 
talla, para el progreso; y al soplo de esa in- 
credulidad que coinieuza confundida con 
los últimos ecos de la candorosa oración, el 
pensamiento, que es nuestra mayor gloria 
y ú la vez nuestro' mas implacable torcedor, 
fiera que se rovu. Ive y ruge ea su jaula co- 
mo león acosado por mil acicates, cobra ex- 
traordinaria energía para escudriñar teme- 
rario el bello castillo que forjara la exaltada 
imaginación, el admirable palacio de hadas 
que dibujaran las prístinas ilusiones, la es- 
pléndida quimera que la inteligencia osara 
modelar, fascinada ante los fugaces y enga- 
ñosos espejismos de la vida. Momento es 
este solemne é imponente, querido amigo. 
Si llegases a prever las funestas consecuen- 
cias de esa revolución, cuyos precedentes 
me describes, tal vez vacilases ante la em- 
presa de demolición que acometes. 

Pero no es dado al hombre detener el pro- 
greso y desarrollo regulardesu iuteligencia. 
Espantado por los horrorosos espectros que 
surgirán ante tu febril pensamiento, la pri- 
mera gota de amarga hiel humedecerá tus 
lábios que hasta entonces solo osarán balbu- 
cear plegarias; martirizado por sombrío pre- 
sentimiento, herido en la fibra mas sensible 
de tu corazón por la punzante saeta de la 
injusticia, allí donde antes sorprendías sola- 
mente rítmicos conciertos, hallarás ahora 
antogonismos irreconciliables: el mal lu- 
chando cou el bien, la virtud frente al vicio, 
la deformidad al lado de la hermosura, el hé- 
roe juntó al malvado,' lo grande y lo sublime 
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riñendo lid pavoresa ¿ incierta con lo peque - 
ño, lo miserable y lo repugnante; y en ese 
hervidero de ¡.'loas, la incredulidad satánica 
sembrará el terror en tu acobardado espíri- 
tu. Entonces la indomable voluntad que es- 
grimíamos cual formidable ariete para pul- 
verizar los obstáculos que. nos ofrecía el 
mundo, desmaya y se anonada; la imagina- 
ción no nos presta tampoco sus nacaradas 
esperanzas y sus celestes imágenes, y el 
diáfano y sereno horizonte de la razón, en M 
que se acumulan negras y jigantescas nu- 
bes, se oscurece y se ofusca. 

Luis Enrique Ripollés. 

(Continuará.) 


MISCELÁNEA. 

Leemos en La Voz del Buen Sentido: 
«Nuestros correligionarios, los cristianos ra- 
cionalistas de Tarragona, han obsequiado re- 
cientemente con una preciosa escribanía de pla- 
ta ¿ nuestra buena amiga y compañera de re- 
dacción doña Amalia Domingo y Soler por su 
inteligente acierto é incansable actividad en la 
propaganda de los principios y doctrinas que 
sustenta. el racionalismo cristiano. Aplaudimos 
con toda el alma el acto de nuestros hermanos 
de Tarragona, sintiendo únicamente no haber 
contribuido á él. como hubiéramos contribuido 
si hubiésemos sabido oportunamente que se 
trataba de realizarlo. Admiradores del celo pro- 
pagandista, en que no tiene rival, de doña Ama- 
lia Domingo, de su sencillez, de sus relevantes 
prendas de carácter, de sus bondadosos senti- 
mientos, la conceptuamos acreedora á una hon- 
rosa distinción, no de parte de unos cuantos cor- 
religionarios de una sola ciudad, sino de todos 
Iob de España, y si posible fuese, de todos los 
del mundo. Atacaba impunemente en Barcelo- 
na, desde el pulpito, el Espiritismo un sacerdote 
afamado, el ex-canónigo y ex-secretario de don 
Carlos, D. Vicente Manterola, sin que una voz 
varonil, entre tantos hombres ilustrados cómo 
profesan el Espiritismo en la capital de Catalu- 
ña, recogiese aquellos ataques y los rechazase 
públicamente: hubo de ser una mujer la que 
con ánimo esforzado rebatiese todas las acusa- 
ciones por medio de la prensa, y esta mujer fué 
Amalia. Su libro =E1 Espiritismo refutando los 


errores del catolicismo romano- es para Amalia 
un titulo de inmarcesible gloria, y una prueba 
evidente de que no Iv stan los hombros de un 
jigante, por robustos que sean, para sostener 
un edificio que se desploma. Al aludir á los es- 
piritistas de Barcelona, no acusamos ni pode- 
mos acusar á nadie; nos limitamos á consignai 
un hecho. 

Reciba Amalia por el obsequio de que ha sido 
objeto nuestros más sinceros plácemes, obse- 
quio que honra tanto á los que lo han hecho 
como á la que lo ha recibido.» 

Nos asociamos con toda la sinceridad y 
con toda la efusión de nuestra alma, á tan 
justo como laudable pensamiento, para cu- 
ya realización nos hallamos dispuestos á 
prestar todo nuestro apoyo y nuestra co- 
operación, ya que tanto se merece nuestra 
apreciable colaboradora é incansable propa- 
gandista de nuestras ideas, la distinguida 
escritora doña Amalia Domingo, con cuya 
amistad há tanto tiempo nos honramos. Dén 
forrr.a, pues, al pensamiento los que en tan 
buen hora lo han concebido, y tracen pronto 
el camino que deba recorrerse para con- 
seguir esa honrosa distinción que se desea, 
ya que á ella se ha hecho tan acreedora 
doña Amalia. Procuremos, nacionales y es~ 
tranjeros, admiradores todos de las dotes que 
distinguen á nuestra ilustre compatricio, 
mejorar uu tanto la precaria situación en 
que vive,- apartando de su espíritu los cui- 
dados con que las indispensables necesida- 
des de la vida'le distraen y perturban, para 
que, más libre é independiente, pueda sos- 
tener el vuelo de su admirable inspiración y 
la lueidéz de su inteligencia, al dedicarse á 
sus literarias tareas. ¿Quién habrá, que lla- 
mándose espiritista, se niegue á contribuir 
con un pequeño óbolo ¿ esta obra de justicia 
y de gratitud á un tiempo? 

«e> — 

Hemos tenido el gusto de recibir la Golee- 
don de nozelitas y artículos de recreo, que ha 
obtenido auditivamente «La cieguecita de la 
Cantera,» médium de Pon ce, en Puerto- 
Rico. 

Sin instrucción alguna, la oobrecita cie- 
ga encanta con sus humildes y cristianas 
narraciones, encareciendo en ellas las vir- 
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tucles que embellecen el alma y la elevan 
al conocimiento ile Dios. En sus dictados, 
muestra además su afan generoso de guiar, 
especialmente ¿las jóvenes, por el camino 
del deber, poniendo de relieve muchos ejem- 
plos sacados de la ajena experiencia de los 
sufrimientos y desengaños de nuestros se- 
mejantes. Para comprender su hermoso len- 
guaje, trascribiremos, de la Fantasía de las 
flores, el siguiente trozo: 

«Contemplad ó la rosa, reina de todas: 
¡cuán erguida se levanta en medio del jar- 
din, queriendo eclipsar con su hermosura á 
las otras que son de baja esfera! ¡Se figuia 
que á ella solamente se la debe rendir tribu- 
to y homenaje, y que su carmín encendido 

es el que debe adorarse! 

¡Cuán engañada se encuentra esta altiva 
7 desdeñosa flor! Debería precaver que, en 
torno de ella y á su mismo lado, hay otras 
de igual nobleza, y éstas, aunque sean mas 
humildes, lo son por sus condiciones y no 
por falta de valor. 

Mirad á la púdica azucena que, candorosa 
y sencilla, presenta á nuestra vista su cáliz 
tan blanco y delicado, cubierto siempre de 
una vaga tristeza. Parece demostrarnos el 
casto amor que la rodea y sn virginal pure- 
za. La inocente azucena es el verdadero 
símbolo de la virtud .» 

Copiamos ¡Tí 7üezi^a ~G^áflca- y Bstaiís- 
tíj.n ios siguientes datos curiosos. _ 

«Existían y funcionaban en España en 1834 

«iones tote. » * ^ 

t aíslas ^ «"“• °° “ la T 

que especie. En cuanto á otras, la especie se di- 

5 Deseto Bo- 

“toCanómgos regalares « ’ “ 

Agustinos, Premostratenses, del Santo Sepu. 

„ n c\p Qmcti Spiritus. de San Antonio Abad 
Alga ó de Sun Lorenzo Jas- 

“lm 0 - armelitas, eran Observantes Catados 5 

“tóTranetaanos, se bifurcaba, en Obser- 
vantes, Terebre 3 ' ¿eneres descaíaos y Capn- 

0h L”a°s S M.rc=nario. se dividan en Catados y 

“Sanitarios oran' Observantes Calcados 5 
Descalzo*. 


nedíetinos'^Sl'^bís^BernardOB eisMircieiises^l30; 

Nuestra Señora de la Victoria, 91, los Tnmta 

n Perois-que merecen ca P itq Siles 
Franciscos ó Franciscanos. Estos r P 
varones, en susdisüntas de ' °¿ 8 " 

vantes Terceros, Menores Descalzos y 1 
chinos', sumaban mil ciento setenta y cinco con- 

VC E 1 total de conventos en España ascendía á 

3 'ot 7 ro dato interesante. Las comunidades^mo- 
nacales mendigantes eran _ d ' in . 

2.706 comunidades que se mantenían rnenmn 

gando y que infestaban el país pidiendo limos 

^Segun el cernió de 1768 Jos. Wj* « 
55.413; las monjas, 2/ . 060 ; total 83-1 • 

una población de 9.309-814 habitant -. 

Según el censo de XTSi . babw ^5 -.300 > . í 
25 365 monjas; total. / 1 . 66 o. rara una y 
cion de 10.409.879 habitantes. 

Según el censo de 1793; los frailes eran 53.093 
y Itó monjas 24.007; total, 77 , 100 . Para una po- 
blación de 10 541.221 habitantes. 

Uniendo á los frailes y monjas, los eur6s '^.' 
roeos, tenientes, beneficiados, cape ^ s ; ,_ 

1797.. 

VARIEDADES. 

Mí VIDA EN EL CONVENTO. 

¡Cuán regalada vida 
La vida de! convento! 

Libre de las angustias. 

Trabajos, devaneos. 

Penosos sacrificios, 

Costosos pasatiempos, 

Del que en el mundo vive. 

Hallo yo en e! sosiego 
Del retirado claustro 
Mi sa'.ud y mi cielo. 

Al despertar las aves. 

Con ellas yo despierto; 

Y mientras fuera se oye 
Su matinal concierto, 

Yo también •■n el coro, 

Con los Jemas profesos. 

Sentado y bostezando 
Mis cánticos elevo 
Do tai monotonía 
- Siento pronto el efecto: 

Ciérrense poco á poco 
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Mis ojos soñolientos. 

Y dulcemente en brazos 
Caigo del dios Morfeo, 

Quien me retiene plácido 
Con mágico embeleso 
Hasta que de su yugo 
Arráncame el silencio. 

A la capilla bajo; 

El Sacrificio ofrezco; 

Confieso á mis devotas 
En un rincón del templo; 

Les hago mil preguntas; 

Les doy algún consejo; 
Habíanme del marido. 

Del hijo, del abuelo. 

Del vecino y vecina. 

De gustos y de afectos 

Y de otras quisicosas 
Que callaré discreto. 

Por ellas sé la historia 
Verídica de] pueblo . 

Y yo no soy de mármol! 

Y yo no soy de hielo! 

F tales cosas oigo!.. 

Y sé tales secretos.'... 

Que ¿veces uno.... En suma. 
¿No soy de carne y hueso? 

La campana nos llama 
Al refectorio presto. 
Brindando al desayuno 
Su toque placentero. 

Todos, todos acuden 
Al grato llamamiento. 

Y cada padre toma 
Su parco refrigerio. 

Almuerzo ó chocolate 

Es lo que dá el convento: 
Quien almorzar prefiere. 
Quien chocolate, empero. 

Los mas elegir suelen 
Chocolate y almuerzo. 

Lastrado bien el buque. 
Levo el anchi, y navego 
Por el claustro en verano. 

Por fuera en el invierno. 
Buscando la frescura 
Cuando el sol es de fuego, 

Y cuando aprieta el frío, 

Del sol el tibio beso; 

Hasta que, terminado 
Mi higiénico paseo, 

A mi querida celda 
Solicito me vuelvo. 

Allí estudio.... ó no estudio; 
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Allí rezo..,. 6 no rezo; 

Y entre la celda y coro 
I^is horas compartiendo, 
Suena por fin el toque 
Cuyos sonoros ecos 

Al refectorio á todos 
Convocan nos de nuevo. 

La buena sopa humea. 
Humea el buen puchero. 
Detrás sigue otro plato, 

Y postres, y lav,s Deo. 

Son pocos los manjares; 

En cambio son de peso. 
Nutritivos, sabrosos. 
Abundantes, selectos: 

\ mientras que engullimos 
Con frailuno silencio, 
Pagando de este modo 
Lo que se dc-be al cuerpo. 
Místicas r- flexiones 
Con compungido acento, 

Que son manjar de! alma. 
Nos lee un reverendo. 
Alzanse los manteles; 

Y otra vez al paseo. 

La celda, el claustro, el coro, 
ji Los cánticos; e! rezo, 

Y la ociosa devota 


Si vo no voy al pueblo. 

Liega por fin la noche; 

Con apetito ceno; 

Rezamos lo de rúbrica 
Un tanto soñolientos; 

Á mi celda retiróme 
Y tiéndome en mí lecho, 

Donde mis ojos cierra 
Muy pronto dulce sueño. 

Así pa.'nn los dias; 

Asi trascurre el tiempo. 

¡ ¡Cuán regalada vida 
La vida dei convento! 

¡Oh! cuán útiles somos 
Los frailes á los pueblos! 

Isidoro Pellicee 

! (De Tal Voz del Buen Sentido). 

ADVERTENCIA. 



Rogamos á los señores suscritores de 
í uera de la capital, se sírvan remitir el 
importe de la suscricion, si no quieren 
sufrir retraso en el recibo del periódico. 


Imprenta de Costa y Mira. 



